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INTRODUCCION 

Ciertas tendencias han def'oraado y .frenado el avance del 

Derecho, ya que a la techa prevalecen teorias cerradas y -

est~ticas que .fragmentan y simplil'ican la realidad, limitando 

y degradando su interpretac:Hm.. 

La primad.a de estas tendencias ha iaplicado el desd9 de -

la imrestigacibn cienti1'ica del Derecho o de su reduccibn a 

un papel subordinado rei'lejo de otras estruct:uras, o sea, 

producto pasivo· de la base econ6mica mero instrumento de la 

clase dooiinante, que sblo puede progresar por el impacto y 

la regulacHm impositiva de cambios dados en otras instancias. 

La crisis del Derecho en el siglo XX y, sobre todo, en -

las d~adas m~ recientes, es evidente111ente un 1'en6meno uni

versal, es la crisis de un sistel!la juridico elaborado y 

per1'eccionado en el transcurso de varios siglos y que duran 

te cierto lapso hist6rico pareci6 adec:llado para asegurar el 

progreso, la libertad y la justicia en cualquier p¡u-te del-

mundo. 



De tal suerte, que es el Derecho Civil el que mfis resi~ 

te los efectos de esta crisis, y será a travl!s de una 

de sus figuras mfls representativas la que nos demuestre que 

esta111os frente a Ul1 cambio tan profundo, en el que las 

consecuencias sertm necesariamente la evolucibn de un Dere -

cho irotector de inter&ses individuales por el surgimiento 

de un nuevo Derec:bo que tendr&. COIIIO 1'inalidad la salvaguél!:. 

da de los intereses colectivos. 

Es asi, que aquél que pretenda llamarse jurista no puede -

aceptar al Derecho como un instrumento de opresión o con -

formismo, ni reducir su actividad a la mera aplicación de 

códigos y leyes como algo ya dado para siempre, sino por 

el contrario, su papel será el estar constantemente atento 

a las realidades de la sociedad en que se desenvuelve, a 

efecto de proveer al Derecho de los elementos necesarios 

para que éste sea el mejor instrumento de la convivencia 

h1..m1o.J:1a. 



CAPITULO 1 

"HISTORIA, DEFINICION, CARACTERISTICAS Y TIPOS " 

AJ Reseña Hist6rica del COntrato de Adhesi6n. 

B) Definici6n del Contrato de Adhesi6n. 

e) c.u,acteristicas del COilltrato de Adhesi6n. 

D) Tipos de Contrato de Adhesi6n. 



A) RESEÑA HISTORICA DEL CONTRATO DE ADHESION: 

Con el objeto de desarrollar el presente trabajo de te -

sis, será necesario determinar la evolucioo juridica de 

la Eigura contractual a través de la historia, a Ein de 

establecer las condiciones sociales, econ&rlcas y políticas 

que tuvier<m que darse para dar origen al acto juridico 

que en particular se analiza. 

Es asi, 

en Roma 

ya que 

que no es tarea Bencilla buscar el concepto que 

se tenia acerca de cualquier instituci6n juridica, 

las interpolaciones de glosadores y postglosadores 

han sido a veces desC11biertas, pero hay mfü.tiples casos -

en los que se duda si el texto que ha llegado hasta 

nuestros dias corresponde o no a su autor aparente, au -

nlmdose a esto que el Derecho Romano no es un cuerpo -

juridieo hc,¡¡¡og(;neo eoo una orientacioo uni.Porme, obra de 

un solo c-.1erpo de legisladores, sino el resultado de una 

larguis:ima evoluci6n hist6rica que aparentemente se inicia 

en el año 735 A. de c., concluyendo en el Siglo VII de 

nuestra era. 
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De esta J?onna Dem6J?ilo de Bu.en (1) afirma que del Digesto se ~ 

Eiere una concepción del contrato, "que si no lo dei'ine, 

puede servir de base para hacerlo y ha servido de tal en 

la doctrina posterior. 

Segfui ella, contrato es la comrenei6n productora de acción por 

tener nOfflbre de contrato o causa civil de obligar (D. Li

bro II, tit. XIV, ptl!g. 7, par. 1-2-3-4)"; asimismo en un -

texto del Digesto atribuido a Ulpiano, puede desprenderse la 

idea de que hay contrato cuando hay cambio de pr0111esas o 

pr<l!llesas call'biadas, pero holll' otro texto en oposición a ~te 

y que dice que hay contrato donde hay ca!llbio de una pre!_ 

taei6n por una prcmesa ; de lo anteriormente expuesto se d!l_ 

duce que el estudio del cOl!ltrato en Ro¡¡¡a es bastante com-

plejo, pero con el pr~dto ~ dar una idea de &ste, P.ii!. 

saremos a describir de una lllaftera amplia su evolución; con 

este bosquejo histbrico -no pretendemos establecer mm opinión 

respecto al concepto r<lfflano de contrato, sino buscar en las 

.fuentes hist6ricas del Derecho si el contrato ha tenido un 

elE!!llento constante a trav,s de su evolución que sea aplica

ble a esta .figura hasta nuestros dias y susceptible de a -

plic:ar a las figuras que ecmoce111os Cll!ll\O tales, para determ;i 

nar si estamos J?rente a un verdadero contrato o sj, la e -

voluc:ibn misma del Derecho ha dejado de darles ta.1. catego -

ria. 

(1) Ensayo sobre el concepto del Contrato,Boletin del Instituto de -
Legislacioo. CO!llpil-rada y Derer....ho i.11te.."nacional, H" 1, 1944, p~gs. 61 
a 63, Panam:!l, Rep!lblica de Panami. 
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Es a.si que los Mazeaud (2) nos señalan que él antecedente 

111b antiguo del contrato en Roma lo encan tramos en el 

lmXUM, operaci6n de pr&stamo, del c:ttal af'ii'l!\an que es una -

autoenajenacioo y no de un coatrato :,a que el derecho de -

un acreedor no resultaba de un acuerdo de voluntades sino -

(damnatio), sujeta a c:ondic:ibn 

saba del siguiente modo: "si el deudor no me reembolsa, sea 

<lalmatus". 

Posteri~te aparecen los contratos verbales COBO la SPONSIO 

que era una operaci6n religiosa ulteriormente seclllarizada, que 

c:onsistia en un COl'llprQil!Íso adquirido por virtud de un jura,. 

mento ante una divinidad; su. violaci6n tenia el carácter de 

delito religioso, ai'ir!!!ando los Mazeaud (3), "que des~s se 

a"lfflite que la otra parte pudiera vengarse del acto ilicito". 

a su vez f!sta da origen a otra figura, la S'l'IPULATIO, que 

consistia en la promesa hecha por una de las partes en pre 

sencia de la otra, mediante determinadas palabras pronunciadas 

sol~te, que sin f!stas no surgia la obligación, esto es 

un verdadero contrato verbal que con la propia evoluci6n del 

Derecho, cita Girard (4), n da lugar a los contratos escritos, 

los que consistian en la inscripción hecha en un registro 

( Codex Accepti et Expensi), ignorfuldose si se requeria de 

una for,;,a cc;;¡¡plementa:ria ade,,-ms de la transcripci6n para su -

validez." 

(2) Henri,Leon y Jean Mazeaud. Lecciones de Derecho Civil. Ediciones 
Juridicas Europa- Am~ica, Buenos Aires, 1960. Traducci6n de Luis Al
calá Zal!IOra y Castillo, Parte Segunda, Volumen 1, pág. 72, 
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(3) Ob. Cit. pág. 72 

(4) Citado por Néstor de Buen. La decadencia del Contrato, Textos 
Universitarios, S.A. México, Primera Edición, pág. 8. 
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A c:onti.nuaci.l'm aparecen los contratos reales que dejan a un 

lado a la .foI'll!alidad y a la soleranidad COlllO elt!fflentos esen

ciales, apareciendo la entrega de la cosa cmo cooseC1lencia -

del acuerdo de voluntades, surgiendo la regulacil'm especifica 

del m!i.tuo; del dep6sito, del canodato y de la prenda; sin -

embargo, esta evolucil'm es s6lo adecuada para una econCliilia -

elemental que al CO!'!lplicarse da origen a los cmtratos con

sesuales, msmos que dan sencillez a las transacciones, ini -

ci~dose la hegel!lonia del cansentil'lliento que alcanza su ~ 

mo esplendor siglos desy.a&s, en el ambiente liberal del Si

glo XIX pl~se juridie.nente en el C6digo de Napole6n -

que a la postre serlii la meta alcanzada y el v&rtic:e que 

marca el declive de la voluntad cmo elemento esencial del 

contrato. 

En la edad Moderna ocurre, sin embargo, un f'en6meno curio

so a raiz de la J.'ormacil'm de las nacionalidades y a la -

creaci6n de un Estado absolutista cuyo principal exponente 

seria el Rey Sol Luis XIV de Francia, culmirumdo dicho peri,2 

do con Luis XV, f'amoso por su .frase "El Estado SO".f yo" , 

pues por una parte la eentralizacl6n del poder concede al -

g~rmmte i'acultades ~odas. por otra y en aplicacioo de 

las Tesis mercantilistas aparece el intervencionismo del Est!_ 

do que cantra lo que pudiera pensarse, en el Célllilpo del ~ 

recho a pesar de que se pretenden crear normas de carliicter 

imperativo emanadas del soberano, toda aquella .f?uerza politi

ca choca con el respeto por los sistemas consuetudinarios de 

fuerte raiz pretoriana. 
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Merece especial atencibn el auge de la libertad cc:mo nor-ma -

contractual. 

Debe anotarse que no corresponde esa libertad sino a un co

rrelativo del deseo de eliminar los obst~os f~istas y 

aun solemnes del Derecho anterior, el consesualiSfflO no impli

ca una restriccibn al sentido predominantefflente absolm:ista, -

esto se explica porque la esfera de la actuacifm inmvidual 

no roza con el interés público, ni al Estado preocupa dellJa.. 

siado tutela:t' los intereses individuales para evitar la ex -

plotacibn 4e1 h()fflb:re por el hQ11lbre, el coocepto de orden -

público y su correlativo de buenas costt.."llbres son de crea -

ci6n :reciente, no debe pues extrañarnos que la c:Mciencia -

individualista y liberal oriente su 1110do de expresarse hacia 

lo que el Derecho le da como expresibn. 

El Hambre de los siglos XVI a XVIII ve en el c::om:rato su 

desideratum poUtico y lo coloca en el pedestal de la l'lONla 

superior, contrato contra absolutismo, conf'licto en que el·~ 

recho ya juega un papel extraordinario de expresi6n para -

una mejor í'ol'llla de O()!!Wivencia social. 

Harold Laski caracteriza este período afirmando que el cimien

to jurídico de la sociedad c~ib el status del contrato. 

Hasta este momento dentro de la evolucibn del coo.trato ap~ 

ciélJllos que durante siglos es el pensamiento rc;¡¡¡¡¡ano acerca -

de i:?ste, el que prevalece en alguna .l.'orma dentro de las 

sociedades subsecuentes a RO!!la, habiendo pocos cai'íll>ios en C.!, 

te concepto hasta el advenillliento de la Revoluci6n Francesa , 
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cuando las ideas de Libertad, lgualdad y Fraternidad dan o

rigen a la obra CUl!lbre del Derecho Civil Franch: "el Cbd,!, 

go de Napolem" , lllismo que se redactl'> en tan solo cuatro 

meses y cuya elaboraci6n estuvo a cargo de Trouchet y Bigot 

de ~a.11eneu de Paris y Rennes, respectivamente, pricticos 

del Derecho Consuetudinario y de Portalis y Maleville, juri_! 

tas del Mediodia. Rapoleoo c<mjuga con esto la influencia -

ra11ana con el Derecho de Costumbres sin dejar a un lado a 

las Orderui.nzas Francesas. 

El Cbdigo de Napole6n recibe de la Revolucibn Francesa las 

ideas individualistas, mante!:tlendo por encima de todo la li

bertad persooal, reconociél.dose un valor absoluto al derecho 

de propiedad particular y a la voluntad de las partes. 

Puede decirse de este C6digo que enCll:lllbra a la libertad h,!i 

mana al grado de declarar que el contrato tiene rango de 

ley entre las partes y S0lllililel1te la limita cuando entra en 

conflicto COl!l el orden pfiblico y con las buenas costumbres. 

(5) 

Dentro de este cuerpo jurídico encontramos la regulaci6n del 

cootrato, llrism.a que por su il!lportancia pasamos a exponer, 

1mcantrándonos que la materia se encuentra incluí da en el 

libro Tercero (De las diferentes maneras de adquirir la pr.2_ 

piedad). Titulo Tercero (de los contratos o de las Obligaci.2_ 

nes comrenciooales en g=ral), o sea lo porl_riamos denominar 

la Parte General, en la que se encuentran las reglas rela

tivas a los elementos esenciales del contrato y a la Teoría de 

(5) Henri, Lean y Jean Mazeaud, Lecciones del Derecho Civil, Ob. Cit 

Vol. 1, p!g. 71. 
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las Obligaciones. 

Es asi que en el Art. 1101 del citado C6digo, a la letra 

se dispone lo siguiente: 

"El contrato es un convenio por 111edio del cual Wla o di

versas personas se obligan hacia otra o varias personas, a 

dar, a hacer o a no hacer alguna cosa". 

De la misma manera el Capitulo 11 en su Art. 1108 señala 

que son -cuatro las condiciaues esenciales para la validez -

de un coovenio y que san segfm lo dispone el propio arti

culo: 

A) El consei:rt:imiento de quiéu se obliga. 

B) Su capacidad de ccmtratar. 

e) Un objeto cierto 

D) La licitud en la ·causa de la obligaci{m. 

En la materia de contratos en el C6digo de Napoleón encon

tramos que la disposición mb importante se encuentra COl'lte

nida en el Art. 1134 en el que a la letra dispone: 

"Los convenios legalmente celebrados tienen .f'l!erza de ley ~ 

tre las partes. Mo poo.r~ ser revocados sino por wtuo COR 

sentimiento, o por las consecuew::iJ1s que la ley señale. Dt:

berlin de ser ejecutados de buena fe". 

El referido articulo resUll\e, con precisión admirable siglos 

de evolución juridica, ya que plasJlla la sustentacioo legal 

sobre la que descansa toda la sist~tica contractual del s!, 

glo XIX y parte del actual. 
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A ef'ecto de dar mayor f'uerza a la voluntad de las partes, 

el legislador de 1804 en el Art. 1156 indica que habrá que 

estar mis a la voluntad COIIÚm de las partes que al texto 

literal de los t~inos en que el contrato se hubiere r~ 

dactado; y en caso de duda, el convenio se interpretará 

en contra de quien se obliga y en .favor del acreedor de 

la obligacit.m • (Art. 1163), 

Es innegable la in.fluencia del Derecho ROll!ano en la elabor.!, 

cil'.m del C6digo de Napolet:m y basta c<m hacer menci6n a -

la declaracioo de Bigot de Pri?ameneu (6) de que el princi -

pio que sirve de base para la Exposicit.m de Motivos del Cg_ 

digo Civil Francés es "expuesto en términos claros y simples" 

el de que l!i!S coovend.ones legallllente celebradas, tienen - -

fuerza de ley para las partes. 

A partir de los postulados de la Revoluci6n Francesa se i

nicia una nueva clase de econ01111a que va a repercutir den -

tro de la evolucit.m del contrato; es asi que para entender 

su nueva concepci6n, es preciso situar a la institucit>n d~ 

tro del nuevo B!!ll:>iente jl-Olitico y ecoo6nico en que va a -

desenvolver, ya que de este modo estableceremos cu~ .fue el 

modus operandi del sistema económico liberal que surge a - -

raiz de la Revoluci6n Francesa y que va a predominar hasta -

el advenmento de la Primera Guerra Mundial . 

(6) La decadencia del Contrato. Ob. Cit. Pflgs. 58 y 59. 
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Si la fisiocracia tuvo en el Marqub de Qc.eimay su .figura 

fundamental, también lo es que Adil!ll Smith, David Hume y 

Burke, van a dar al liberalismo econ6mico el contenido doS:_ 

trinal que espontfmeamen:te viv1a ya en el fmimo de todos. 

Partiendo de los principios de igualdad y libertad que fu~ 

ron los ccmceptc.is predOl!linantes en la Europa Posterior a 

1789, se da una poli.tica en la cual el Estado juega mú

camente el papel de vigilante de las operaciones econ6micas 

de los particl.!]_ares, lo que trajo aparejado necesariS1ente -

el predominio del fuerte sobre el econ6micamente débil, PO,! 

tura que se deriva del pensamiento liberal de Adam Slllith, 

el que indicaba que la función del Estado deber1a de s6lo 

estar encaminada al campo educativo o al de las obras pft

blicas, procurar la paz exterior y el orden interno, corre!, 

p®diendo al hC!'llbre libre la busca de su propio inter&s, 

ya que el bienestar social resultarli de aquella libertad 

puesta en juego. 

De esta manera Adam Sfrith se opone terfflinante.ente a que el 

Estado pueda realizar UiU\ regl<'!llle:m:acion int'h~strial, pr~ -

cifmdose en contra de las tarti'as protectoras , del derecho 

obrer·o y de los monopolios (7) "considerando que éstos con!_ 

tituyen u.n atentado c®tra los derechos naturales del :indivi, 

duo". 

(7) Harold Lasld. El Liberali!llllo Europeo, Fondo de Cultura Econ61'llJ,, 

ca. México-Buenos Aires, 1953, p~g. 157, 
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Bentllam en 1787, publica en su "Def>ense of Usury" que las 

leyes sobre la usura llevan al individuo a vender en des-

ventajosas condiciones y 

ley. El hOillbre debe de 

prwocan adem!s el fraude a la -

ser libre para manejar sus propios 

intereses y as1 podr! realizar progresos sociales valiosos. 

De igual f>ol'!lla Burke se pronuncia en el sentido de que el 

estado no debe tener en sus manos la tarea de proveer a -

las necesidades del pueblo, rnanif>estando adem~ que su fun -

ciL'm deberl de circunscribi:rsé a evitar el mal y a no ha

cer el bien positivo. 

Subraya adem!s 

ben de reunir 

que "Con respecto al trabajo, los pobres de -

ciertas cualidades como lo son la paciencia, 

la .f,'rugalidad, la sobriedad y el ser religiosos; indicando -

que su fuerza de trabajo es tan solo una mercancia cuyo -

precio sube o baja de acuerdo a las leyes de la oferta y 

la demanda, af>irmando que los pobres deben de prestarlo sin -

que en modo alguno tenga inter.renci6n el Estado " ( 8) 

Y hace hincapié en que el poder econ&itico y el político no 

s® iguales, ya que el monopolio del poder es un mal, a~ 

tando por el cnntrario que el monopolio del capital es un 

bien e inclusive, favorece al pobre. Es por esto que "El 

estado debe de abstenerse de interferir en la capacidad de 

actuar del rico, que tiene que gozar de plena libertad".(9) 

(8) Ob. Cit. pag. 174, 

(9) Ob. Cit. p~g. 175, 
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Estos fueron los principios b~sicos del Liberalismo Econbmico 

que caracterizaron al siste~a de vida del Siglo XIX, los 

que reper'CUten irremisiblemer1te dentro de la evoluciful del 

contrato, y es en este momento hist6rico que surgen nuevas 

instituciones de car~ter jur1dico, mismas que dentro de ese 

contexto hist6rico tuvierón plena validez, pero que el devenir 

de los tiempos les ha hecho carecer de la trascendencia ju

.r1dica con que originalmente fueran investidos. 

El liberalismo que prevaleci6 en el Siglo XIX crea, como di 
ria Hegel, su propio .fin. Las luchas sociales que en el P.!. 

sado siglo eran .frecuentes, resultan del af'mi del hombre de 

encontrar un nuevo camino que sustituya al inadecuado que 

venian siguiendo por siglos. El hombre inicia su lenta reti

rada como meta del hombre, para ser substituido por el gru- . 

po. 

Es as1 que, a Pines del siglo XIX y a principios del ac -

tual, en plena Revolucibn Industrial, surgen una serie de Pi 

g-lll'as jur1dicas nu,,,-vas, entre ellas el Contrato de Adhesi6n (?) 

que por presentar a primera vista y en apariencia los el~ 

tos estructurales de un contrato, se los c011sidera como ta -

les, y se les pretende regir por las normas aplicables a -

éstos, y hacerlos que surtan ePectos iguales a ellos. 
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De tal forma nos encontramos con que los antecedentes del 

mal llamado Contrato de Adhesi6n son relativamente :recientes, 

pues su aparici6n tiene origen en el siglo pasado, coinci -

diendo con el nacimiento y desarrollo de las grandes organi, 

zaciones industriales y C(l!llerciales destinadas a proporcionar 

al pfablico deteI'fllinados servicios como son: Gas, Electricidad, 

Transportes, etc. 

Asi pues, el mal llamado Contrato de Adhesi6n es una insti

tuci6n juridica caracter1stica de estos tiempos, la que no -

obstante su modernidad, ha adquirido un desarrollo verdadera -

mente extraordinario en el presente siglo de indudable tras

cendencia jurídica, pero que la verdad sea dicha, carece de 

una historia propia. 

B). DEFINICION DEL CONTRATO DE ADHESION: 

Ahora bien, despuis de reseñar la evoluci6n del contrato de 

una manera amplia dentro de un contexto hist6rico para ubi

car el nacimiento de la figura en estudio y de esta mane

ra .formarnos un juicio cerca de su importancia para el De

recho, ya que esto viene a corroborarnos que son los Een&n~ 

nos sociales, econ6micos y políticos, la fuente primordial por 

la que surgen nuevas instituciones, de las cuales el Dere -

cho va a regular plenamente a efecto de que cumplan con -

la f'unci6n p.:ira la cual han sido creados; enseguida pasare

mos a examinar los antecedentes de la definici6n de la fi

gura en estudio, la que al igual que su historia carece de 

una de.l.'inici&n concreta, ya 

tido su esencia cont1•actual, 

que desde 

y es el 

su origen se ha disC!!_ 

ilustre jurista .l.'ran -
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c~s Raymond Saleilles { 1 O) el que en primera instmicia de-

finir~ estos actos juridicos, señalando este autor: 

"Hay pretendidos contratos que no tienen de contrato sino 

el nClillbre, y cuya construcci6n juridica est~ por hacer • 

a los que se poaria llamar • • • los contratos de adhesit:>n 

en los cuales hay el predominio exclusivo de una sola vo -

luntad, obrando cano voluntad unilateral, que dicta su ley, 

no ya a un individuo, sino a una colectividad ittdeterminada 

y se obliga de antema.,w, unilateralmente, salvo la adhesi6n 

de los que quisieren aceptar la ley del contrato y aprove

charse de esta obligacit:>n ya creada sobre si mismo". 

Estos contratos (?) f'tleron bautizados por Saleilles CC!IIO 

contratos de adhesi6n, aceptando que de contratos s61o tie

nen el nOilibre, y que su construcci6n juridica estfl. por ha

cer, ademfls de que es patente· el predO!'ltlnio de una sola v.a. 

luntad, de lo que se infiere que no hay el consentimiento 

que se entiende juridicamente hablando y sin embargo, apeg~ 

dose a los tt:rminos tradicionales y m~s que todo por la i

nercia jurídica se les sigue llamando contratos. 

Este ser~ el punto de partida para que varios tratadistas 

intenten definir a este acto juridico, pero esto ser~ moti 

vo de un estudio m~ prof'mldo, que veremos m~ adelante en 

el presente trabajo, por lo que ahora expondremos una serie 

~niciones que nos brindarful un concepto m~ claro de 

(10) Manuel Borja Soriano. Teoría General de las Obligaciones. Edi
torial Porrúa, S.A. M~co, TC!llo 1, 3a. Edici6n, pfl.g. 153, 
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la figura en estudio; de esta forma enoontramos. que el Mae}l 

tro Rafael de Pina ( 11 ) nos indica que éste acto jurídico : 

"Es aquftl cuyas clmisulas, redactadas unilateralmente por una 

de las partes, no dejan a la otra m~ que la posibilidad 

de suscribirlas íntegramente, sin modificaci6n alguna, por lo 

que su consentir'..iento CO!llStit1~in:i, en :realidad, una simple a

ceptaci6n de condiciones impuestas por la voluntad ajena". 

En igual sentido se pronuncia lo expuesto por el Dicciona ~ 

rio de Derecho Usual (12) al ai'in!lar que por &ste acto deb~ 

rel!Os entender que es: 

"Aqu&l en que una de las partes fija las condiciones uni -

formes para cufmtos quieran luégo participar en él cons-

titizye un medio contrario a los privilegios de los distintos 

contratantes; pero también una de las palancas de opresi6n -

de las grandes empresas navieras, de transportes terrestres, -

etc; que impone a veces condiciones leoninas, se descargan -

de las responsabilidades que quieren y hasta recaban la fa -

cultad de alterar unilateralmente, por determinadas circunstan-

cias del mercado, que ellas mismas aprecian, el costo de los 

servicios o el valor de las prestaciones. En los arrenda."l'!ie.n

tos urbanos, en los seguros y en otros varios casos ha pr.l?_ 

vocado la justi.l:'icada intervenci6n del estado. -

( 11) Rafael de Pina, Diccionario de Derecho. Editorial Porrúa, Mbi 
co, 1965, Voz.- Contrato de Adl1esi6n, p~g. 80. 
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En el contrato de Adhesi6n no existe di.scusi6n previa; no -

hay otra alternativa que la aceptación total o la abstenci6n. 

El sistema es cada vez nras .frecuente dia con día y bastar! 

citar el caso de los almacenes y tiendas con precio fijo, 

ade~fls de ·los contratos laborales". 

En forma seinejante el Diccionario de Derecho Privado (13) 

a la letra dispone: 

"Son aqu~llos en que una de las partes fija sus condicio -

nes rígidas e inderogables (cláusulas) y se las impone a o

tros que no hacen sino aceptarlas, adhiri~ose de est! ma

nera al contrato. La aparici6n de los mismos responde a la 

imposibilidad de entrar en relaci6n un industrial o un co -

merciante con cada uno de los miles de individuos con qui&

nes contrata cada dia, vi~ose así obligado a redactar de 

antemano el contrato que les ha de proponer • En la a dhesi6n 

hay dos voluntades: Una Constitutiva y la otra simplemente = 

adhesiva; una se impone, la otra acepta.- Los tratadistas , 

de derecho pfwlico niegan a esta operac:ifm ~l car~ter con -

tractual y pretendei-i ver en ella actos unilaterales, porque 

falta la igualdad econ&nica; una de las partes emite una v.2, 

luntad reglamentaria y se impone a la otra que juega un 

papel pasivo.- en la mayoría de las legislaciones, los contr_! 

~dhesión no están pi~evistos debido a su modernidad" 

(12) Diccionario de Derecho Usual. Guillermo Cabanellas, Hip6lito -
Irigoyen, Editorial Uiracocha, S.A. Tallo 1, Pág. 502, 

(13) Diccionario de Derecho Privado, Editorial Labor 3dicion 1950, 
Voz.- Contrato de Adhesión. Pág. 304, 
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De· manera equivalente, el Maestro Rafael de Pina (14), lo des-

cribe como: 

"Aquél cuyas cláusulas redactadas unilateralmente por una de 

las partes no dejan a la otra mru; posibilidad que la de-

suscribirlos integra~ente, sin modi.ficaci6n alguna". 

Para Ernesto Gutiérrez y Gonzhlez, el contrato de Adhesi6n , 

expresi6n que prefiere sustituir por la de Gui6n Administrat!_ 

vo, es: 

"Un acto juridico administrativo plurilateral , pués en él 

se encuentran siémpre como minimo tres sujetos: El estado , 

La empresa y el Particular Usuarion. 

El autor mencionado, por lo tanto, se inclina a ver en e!. 

tos que llama guiones administrativos, una f'igura jur1dica 

nueva 1ntimament_e vinculada a la prestaci6n de un servicio 

privado de interés público. 

Al mismo tiempo, y ~sto es quizti lo mls importru,.te de l!s-

ta figura, constituye el reflejo directo de una tutela est!_ 

tal sobre las actividades de los particulares, producto segu

ramente de un. afful. proteccionista que tiende a impedir que -

,,... , ,,, prest:-.rH'>ro ele satisf'actores :indispensa't>les pal'.'a la vida 

moderna, el libre juego de las voluntades incline las venta

jas en favor del más poderoso y en perjuicio del más débil 

(14) Rafael de Pina, Derecho Civil Mexicano, Editorial Porrúa, México 
1a. Edici6n, Volumen III, Pág. 341. 
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De la f'igw,•a en estudio conviene determinar previamente su a;!. 

canee, a efecto de establecer si se trata de una 1.'orma j:!,! 

ridica circunscrita a ciertos servicios privados de inter~s 

público, ó bil:m. si se trata, como Gert Kumerov (15) sostiene, 

" Una manera de contratar, que pue;ie servir en cualquier ac

tividad de oferta al pilblico que exiga por su misma natura= 

leza, un conocimiento Íl'lll!ediato de la propo;sición,sin que ha"Ja 
/ 

lugar a'-- discutirlas ••. 

Enseguida apunta que el dispositivo de la adhesi!'m penetra con 

fuerza creciente en sectores reservados por la doctrina trad4. 

cional a servir como ejemplos del Libre poder de discusi6n -

de las partes en la eleccHm de los efectos, que han de CO!!!, 

prometer, en adelante, su responsabilidad. Se trata entonces 

de un instrumento adecuado a conformar cualquier contrato y 

no sólo los de servicio p!¡.blico. 

En nuestra opini6n, es indiscutible c¡ue la tendencia moderna , 

que di.a a dia se acrecienta m:is, es la de efectuar tró\llsa,g, 

cienes de tal forma que la aceptante no pueda discutir las -

condiciones que le oi'recen, limitandose a adherirse a la PI'2, 

posición ó a dejar de hacerlo, de lo que se infiere que ~ 

€!ste t:i.po de actividades no reguladas mediante la intervención 

estatal, no constituye rnfls que un reeurso mercantil de precio 

fijo de dudosa relevancia para configurar un modo especial 

de f'ormaci6n del consentimiento; a contrario se.."!.su, en los 

casos en que las condiciones generales de la proposici6n es -

tán determinadas no por el proponente, sino mediante la deci 

dida intervenci6n estatal y se sigue un sistema de tarifas 

(15) Algunos problemas .fundamentales del contrato por adhesi!'m en el 
Derecho Privado. Universidad Central de Venezuela, Facultad de Dere
cho, Secci6n de Publicaciones, Caracas, 1955, P~g. 114. 
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oficiales respecto del cutü. es inoperante la voluntad de las 

partes, darla lugar al nacimiento de la adhesi6n. 

A mayor abundamiento, y tomando en cuenta el brillante pensa

miento de Gert Iumerov, aPirmamos que el contrato de adhesHm 

no es un verdadero contrato ya que estimamos que cufmdo la

voluntad se manifiesta mediante una adhesi6n incondicional la 

figura resultante no puede ser un contrato, de lo que se con

cluye 16gicamente que no es correcto hablar de Contrato de~ -

Adhesi6n. 

De esta 

dad de 

í'orma nos encontrfunos que existen una gran diversi -

opiniones respecto a definir la figura en estudio, 

no siendo Oi!lisa 

vigente, ya que 

la Ley Federal 

tampoco en ~ste aspecto nuestra legislaci6n -

este acto jurídico se encuentra previsto por -

de Proteccibn al Consumidor en su art1cu.lo --· 

cuarto, el que a la letra dispane: 

"Para los efectos de esta Ley se entiende por Contratos de -

Adhesibn aqu~llos cuyas cllausulas hayan sido aprobadas por al9!!. 

na autoridad o redactadas unilateralmente por el proveedor, sin 

que la contraparte para aceptarlo pueda discutir su contenido". 

C) CARACTERISTICAS DEL CONTRATO DE ADHESION: 

De las definiciones ya señaladas nos encont1'amos que a pesar 

de las diferencias existentes entre ellas, guardan ciertas si

militudes que nos van a dar la pauta para caracterizar ju

ridicamente ;ste tipo de actos juridicos, mismos que pasamos 

a indicar. 
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A este respecto es importante señalar lo expuesto por los i-

lustres tratadistas Franceses Marcel Planiol y Georges Ripert, 

cuando apuntan: (16). 

"El elemento esencial que permite caracterizar juridicamente a 

estos contratos es bastante di.ficil de detel"l!linar", 

Si de ~plo:í.•ado Derecho reconocemos que la concertación de un 

Contrato va generalmente presidida de una Libre discusión en

tre las dos partes contratantes, la posición respectiva en e.!!_ 

tos actos es tal, que valifuldose de la .frase consagrada, uno 

de ellos " Impone la Ley del Contrato", es decir, o.frece e im

pone a la vez sus condiciones a la otra a la cu~ solam~ 

te queda la eleccibn entre scmeterse a las mismas o dejar -

de contratar, a lo que Saleilles como anteriormente lo expu

simos, les di6 una denominaci6n gr!Eica, si bien en definiti 

va poco precisa de Contrato de Adhesión; el ilustre jurista 

Salle (17) distingue en éste acto seis particularidades, a S,! 

ber, que son: 

A) La Oferta se hace a una colectividad. 
B) El convenio es obra exclusiva de una de las partes. 
c) La reglamentaci6n del contrato es compleja. 
D) La situación del que ofrece es preponderante. 
E) La oferta no puede ser discutida. 
~ntrato oculta un servicio privado de interés público. 

(16) Manuel Borja Soriano. Teoría General de las Obligaciones. Tomo 
I, Pág. 152. 

(17) Ob. Cit. Pág. 153 
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Para este autor la p:t·t::pv.u.derau.~.ia de la voluntad de uno de 

los a:mtratantes, imponiéndose hasta cierto punto a fª otra, 

es lo que cai'acteriza verdaderamente al contrato de adhesión-

(18). 

Marcel Planiol y Georges Ripert (19) indican que serful cinco las 

cat'acteristicas de esta figv...ra: 

A) En todos los contratos de adhesión la oferta tiene un C.l! 

r~ter general y permanente, yendo dirigida a persona inde -

terminada y siendo mantenida por tiempo limitado o por cier. 

to tiempo. 

B) La oferta emana de un contratante que tiene a su favor un 

monopolio de hecho o de derecho, o al menos gran poder eco

nómico, bien sea por sus propias fuerzas o por la unión 

con otras empresas anfüogas. 

c) El objeto del contrato es la prestación de un servicio -

privado con utilidad pública, pretendido por todo_ el mundo 

y que sólo una persona indeterminada puede proporcionar. 

D) La forma aparece bajo la figura de un contrato fijo cu !.. 

yas condiciones generales cuidadosamente estudiadas forrnan un -

conjunto que se presenta en bloque a los adherentes particu

lares; generalmente estos contratos tipo estful impresos y CO!!!, 

prenden numerosas cláusulas dificiles de comprender y aun de -

~ara los legos. 

(18) Ob. Cit. Pág. 153 
(19) Derecho Civil Francés, Traducción del Dr, Mario Diaz Cruz , 
Editorial CUltu.ral, S.A. 1940, Habana, Tomo VI, Las Obligaciones 
1a. Parte, Pág. 161. 
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E) El Contrato comprende tma serie de cláusulas ~~ta.hl~~id~ 

todas ellas en exclusivo interés del oferente, una saru::ión 

con severidad extremada po1• el i..,icumplimiento eventual del 

adherente, ot:r.'os suprimen o limitan J.a responsabilidad del 

o.f'erente. 

El maestro Ernesto Gutiérrez y Ganzfüez nos indica (20) que 

los guiones administrativos, así denomina al contrato de Adh~ 

sión, pre!!rentan una serie de características y matices que 

les han hecho rebasar los moldes del tradicional contrato 

civil, al a.!.'irmar que: 

"Se trata de un acto que requiere como elementos de exis-

ten.cía, no st>lo el consentimiento y el objeto, sino que 11~ 

va un elemento m~s: la volu.ntad del Estado, pero no en la 

.f'orma de una sanción general que otorgaran las leyes. gene-

rales, permanentes y abstractas, y que se ponen en movimi~ 

to por actos de los particulares; no, la voluntad del Est,e. 

do interviene como elemento esencial y definitivo, pues auto-

riza con.f'orme a la Ley, a los particulares, para que propor. 

cionen el servicio p{tblico que entraña todo gui6n aaministrat.!_ 

vo. 

Es elemento de esencia de este acto, y concomitante a su .. 

nacimiento, la autorizaci6n previa de un 6rgano del Estado, 

Este elemento solo, le da una naturaleza jurídica y una e -

sencia diversa a la del contrato". 

(20) Ernesto Gutiérrez y Gonza1ez. Derecho de las Obligaciones, Ed,i 
torial Caj ica, 5a. Edición, 1976, P~g. 386 y s s. 
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Para este autor la figura en estudio tiene tres caracteris-

ticas, las cuales son: 

A) La aprobación del Estado empresario, 

B) La intervenci6n del Estado no se agota con el hecho de -

dar .esa autorizaci6n, sino que, una vez completa la relación 

empresa usuario, permanece vigilando evitando se causen daños 

al interés social, e interviniendo para exigir su cumplimien_ 

to, sin necesidad de solicitud de parte interesada. 

e) La voluntad del Estado es Alfa y Omega en estos casos. 

Este autor, en concordancia con Georges Ripert (21) afirma que 

estos actos .. .,ienen a formar parte del caudal juridico que 

ya no puede ser almacenado por la presa vetusta del contra-

to clflsico". 

Por otra parte, la Enciclopedia juridica OMEBA (22) nos d~ 

termina las siguientes caracteristicas: 

A) La oferta tiene un car~cter general y permanente. 

B) La oferta emana de un contratante que goza de un monopo-

lio de hecho o de derecho de una gran potencia económica. 

e) El objeto del contrato es la prestaci6n de un servicio 

privado de utilidad pública. 

D) La oferta se presenta bajo la forma de un contrato tipo -

cuyas cl~usulas esenciales no pueden discutirse. 

E) El contrato contiene una serie de clfi.usulas concebidas en 

exclusivo interés del ofertante. 

(21) Regimen Democratice y el Derecho Civil Moderno. Editor y fraduc 
tor José M. Cajica Jr., 1950, Nº 159. -

(22) Enciclopedia Jur1dica OMEBA,Editorial Bibliográfica Argentina, 
tomo III, Voz.- Contrato de Adhesión. 
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Para el maestro Rafael de Pina (23) las caracteristicas de este 

acto juridico, se encuentran determinadas por: 

A) Ausencia de toda discusi6n preliminar. 

B) Ausencia de todo trato previo. 

e) Ausencia de toda posibilidad de discusi6n 

D) La parte econ6micamente débil acepta el contenido del clausulado -

propuesto, o tiene que renunciar a c®tratar. 

E) Desigualdad ecnn6mica y ju:ridica en que en cualquier caso se en -

cuentra el adherente. 

Agregando el referido autor en concordancia con Rotondi (24} que es

tas caracteristicas hacen de esta figura juridica un negocio 

peligros, , ya que la multiplicidad de sus cHmsulas que se a -

ceptan en los llamados Contratos de Adhesi6n (?), frecuente -

mente con iigereza, "representan un peligro". 

D) Tipos de Contrato de Adhesibn: 

Una vez que heillos expuesto a la figura en estudio dentro 

del m11:rco de la historia ju.ridica, señalados loo criterios 

de diversos autores·· para la elaboraci6n de su definici6n y 

las caracteristicas que conforman la figura en estudio, en -

seguida enumeramos los actos juridicos que se denominan Con

tratos de Adhesi6n (?); al respecto, se señalan los siguien

tes tipos: 

(23) Derecho Civil Mexicano, Ob. cit. P~g. 349. 
(24) Ob. Cit. P~g. 349 
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A) Suministro de energia el€!ctrica. 

B) Servicio telei'bnico, 

c) Transporte terrestre, maritimo y a~reo. 

D) Contrato Ley en materia Laboral. 

E) Varias clases de seguros. 

F) Contrato de Agua. 

G) Contrato de gas. 

H) Contrato de editores de libros o peritxlil.cos. 

I) Contrato de las sociedades de cO!llpositores y autores. 

Ya que la .figura en estudio es bastante compleja, la lista 

de estos actos varia de ac11erdo al criterio de cada autor. 



CAPITULO ll 

" EL CONSENTIMIENTO" 

A) Concepto del Consentimiento. 

B) Elementos del Consentimiento. 

1) Propuesta u o.rerta. 

2) Aeeptaci6n. 

e) Anilisis del COi!lCepto Propuesta u Oferta. 

D) Anilisis del Concepto Aeeptaei6n. 
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A) CONCEPTO DE CONSENTIMIENTO: 

Ahora bien, hasta el memento hemos expuesto a la .1.'igura 

contractual desde que surge cano Institución juridica en 

Roma hasta nuestros tiempos, en los que la misma expr.!l 

sitm tradicional se ha utilizado para identi.l.'icar una -

i'igura jurídica que poco tiene de cantm con la origi -

nal. 

Con esto pretendemos comprobar que la .l.'igura del contr_! 

to de adhesi6n, responde s6lo a un momento hist6rico, -

ya que lo que hoy sigue denominfu!.dose contrato, no lo 

es ya. 

Nos parece entonces indispensable establecer qui es un -

contrato, hallfu!.donos en primer término que el contrato 

es un acto juridico, seg(m. la terminologia del C6digo 

Civil para el Distrito Federal, vigente, en el cual sus 

elementos serfu!.: 

A) Esencial1es. 

B) De validez. 

Al respecto Bormecase (1) afirma textualmente que el 

contrato: 

"Representa el tipo m~s caracterizado del acto jurídico:' 

(1) Julien Bonnecase, Introductión a 1 1 etude du droit, 3a. Edi 
ci6n, París, Phg. 176 
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Los C6digos Civiles aceptan indiscutiblemente esa postura, y 

algunos de ellos: Francia, Suiza, Italia y M~ico, entre 

otros, no solamente lo aceptan sino que, la Teoria del A.E, 

to Juridico la reducen a la Teoría del Contrato, entendido 

como el acto juridico por excelencia. 

Por lo tanto, y en virtud de que el contrato se le idea 

tiJ!ica con el acto jurídico, enseguida veremos qui! signifi-

cado en Derecho tiene ~ste; sobre el particular, Bonnecase 

(2) señala: 

"Es una manifestaci6n exterior de la voluntad, bilateral o 

unilateral, cuyo f>in es engendrar, con apoyo en una norma 

jurídica, en contra o a fwor de una o varias personas , 

un estado, es decir, una situ.aci6n per111anente o general, -

o, por el contrario, un eí'eeto de derecho limitado, con -

sistente en la creaci6n, modii'icaci6n o extinci6n de una -

relaci6n jurídica". 

De una manera más sencilla, Colín y Capitant (3) los de

.fine como: 

"Los actos voluntariamente realizados por el hombre con la 

~i6n de engendrar, modificar o extinguir derecllos ". 

(2) Julien Bonnecase. Ob. Cit. P~g. 175, 

(3) Ambrosio Colin y H. Capitant, Curso Elemental de Dere 
cho Civil, Traducci6n de la última edici6..1 h'ancesa por la Re ::' 
dacci6n de la Revista General de Legislaci6n y Jurisprudencia. Ma
drid, 1922. Tomo I, P!g. 150. 
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Por otra parte, el maestro Rafael de Pina (4), nos indica 

que el acto juridico es: 

"La manifestaci6n de la voluntad humana susceptible de prod!!_ 

cir e!'ectos juridicos. - Para que produzca efecto, ademrui de 

la capacidad para realizarlo, se precisa que se verifique -

de acuerdo con los requisitos legales previ~mente estableci

dos para cada caso". 

En .forma semejante, el Diccionario Enciclopédico UTEHA (5) 

nos dice que acto juridico es: 

" • • toda acci6n humana que influye de alg(tn modo en --

una relaci6n jur1dica". 

De lo anteriormente expuesto y en concordancia con el CMi

go Civil de 1928, nos encontramos que los elementos del 

Contrato, entendiendo por éstos algo que Porma parte inte -

grante del mismo y en cuya ausencia no podria concebirse 

su existencia, serful Esenciales y de Validez; respecto a -

los enunciados en primer término, el articulo 1794 del Có

digo Civil para el Distrito Federal (6) vigente, a la le-

tra dispone: 

(4) Ra!'ael de Pina,Diccionario de Derecho, Editorial Porr6a, Méx,!. 
co, 1a. Edici6n, 1965, Voz.- Acto Jur1dico. P~g. 15, 
(5) Diccionario Enciclopl!di~o UTEHA, Editorial Hispano Americana, 
Tomo I Voz.- Acto jurídico. Pág. 144. 

(6) Cbdigo Civil para el Distrito Federal, Editorial Porr!la, --
480. Edición, i976, Pág. 325. 
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"Para la existencia del contrato se reqw.cn,, 

I .- Consentimiento. 

II.- Objeto que pueda ser materia del contrato". 

Serti. el enunciado en la .f'racci6n I del rei'erido articulo , 

el tema a estudio en el presente trabajo de tesis. 

De tal .forma, tenemos ahora como objetivo primordial desEl!!. 

trañar el significado juridico del vocablo consentimiento; -

de ahi para iniciar su estudio-nos remontarefflos a la con -

cepci6n que de flste se tenia en la epoca rana.na, en la 

que se le dei'in:l.a cO!!lo: 

"El acuerdo de dos o varias personas que se entienden P,! 

ra producir un e.fecto juridico determinado; es este acuerdo 

el que .forma la convenci6n base de todo contrato" (7). 

De lo que se infiere sin lugar a dudas que en esa &poca 

era preciso de todo contrato estuviere precedido del libre 

acuerdo de voluntades de los c®i:ratantes, ya que sin ~ste, 

el ofrecimiento hecho por el que consentia en contratar una 

obligación, no le afectaba de ninguna manera, hasta que no-

se diese el ya citado acuerdo de voluntades. 

El concepto que en la Roma antigua se tenia acerca del 

dias y a efecto de corroborarlo expondremos enseguida, una -

(7) Eug~ne Petit, Tratado Elemental de Derecho Romano. Editora Na
cional, Traducido de la 9a, Edici6n Francesa, 1975, Pti.g. 325. 
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serie de ~PPiniciones. con el prop6sito de abundar sobre el 

término y encontrar una concepci6n clara de la .figura en est)! 

dio; de esta :forma, el maestro RaPael de Pina (8) nos se

ñala que el vocablo jur1dico cmisentimiento, es: 

"El acuerdo entre dos o m:.S voluntades acerca de la produ.s;_ 

ci6n o trans.formaci6n de derechos y obligaciones". 

Asimismo, el maestro Ernesto Gutiérrez y Gmlz~ez (9) con -

relaci6n al concepto en estudio, nos señala que es: 

"El acuerdo de dos o más voluntades sobre la producción o -

transmisi6n de obligaciones y derechos, y es necesario que -

esas voluntades tengan mi.a manif'estaci6n exterior "• 

Agregando ademf).s, que en una forma m~s amplia, seria: 

"El acuerdo de dos o m~s voluntades tendientes a la produ.s;_ 

ción de efectos de derecho, siendo que esas voluntades ten-

gan una manif'estaci6n exterior"· 

Indicando el referido autor que no obstante que el Consent! 

miento es un elemento esencial del contrato, no se presenta 

como algo unitario, sino que reporta un contenido compuesto, 

mismo que posteriormente, en el desarrollo del presente tra-

bajo, identificaremos plenamente. 

(8) RaPael de Pina, Diccionario de Derecho, Editorial Porrúa, Mt!
xico, 1a. Edición, 1965, Voz.- Consentimiento, P~g. 74. 

(9) Ernesto Gutiérrez y Gonz~lez. Derecho de las Obligaciones. Edf 
torial Cajica,S.A. !la, Edici6n. 1976., P~g. 287, 
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De igual forma, el Maestro Manuel Borja Soriano (10), al:'irma: 

"El com;entimiento es ele."llento esencial del contrato., Consis

te en el acuerdo de dos o más voluntades sobre la produc

cibn o transmisión de obligaciones y derechos, siendo neces~ 

rio que estas voluntades tengan una manii'estaci6n exterior". 

En igual sentido, el Maestro Néstor de Buen Lozano (11 ), -

nos indica que el consentimiento: 

"Suele definirse como el acuerdo de voluntades exteriormente 

manifestadas para la creación o transmisión de obligaciones -

y derechos". 

Para el Maestro Ram6n Sfu!.chez Medal (12), el consentimiento 

es el primer elemento esencial del contrato, el cual ha de 

entenderse para su estudio en dos sentidos: 

"Como voluntad del deudor para obligarse", y como: "concurso 

o acuerdo de voluntades". 

(10) Manuel Borja Soriano. Teoria General de las Obligaciones, Edit,2 
rial Porrúa, S.A. México, Tomo 1 1 3a. Edicilm, P~g. 141. 

(11) La Decadencia del Contrato, Textos Universitarios, S.A. México 
1 m. Edici6n P~g. 141 . 

(12) Ramón Sfui.chez Meda!. De J.os Contratos Civiles, Editorial Porr!!.a 
México, 5a. Edici6n. 1980, P~g. 14. 
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A su vez el Lic. Jorge Sfmchez Cordero (13), nos indica que: 

"El consentimiento es el acuerdo de voluntades de las partes 

contratantes: es el acto volitivo que coincidiendo al objeto 

hace crear la obligacibn; el consentimiento queda perfecciona

do al concurrir las voluntades a un fin. Su falta determina 

la inexistencia". 

De igual .forma, el Maestro Manuel Gual Vidal ( 14) , nos señ~ 

la que el consentimiento es: 

"La manifestacibn exterior de la voluntad del acto jur1dico, -

esa manifestacibn exterior de la voluntad requiere la pres~ 

cía, por lo menos, de dos voluntades que concurran, que se

pongan de acuerdo, ya sea para crear o transmirir la obli-

gaci!>n". 

Por otro lado, el Diccionario de Derecho Usual ( 15), nos el!. 
ce que consentimiento es: 

(13) Jorge Sánchez Cordero, Contratos, Apuntes de Cátedra; Ficha 1 

Pág. 1. 

(14) Manuel Gual Vidal, Obligaciones, Tercer CUrso, pág. 104. Apuntes 
de Catedra. 

(15) Diccionario de Derecho Usual, Guillermo Cabanellas, Editorial -
U:lracoha, S.A. Tomo I, Voz.- Consentimiento. 
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"Acci6n o e.i'ecto de consentir; del latin consentire , de cu:m 

con y sentire sentir.- Es la manii'estaci6n de la voluntad -

conforme entre la oferta y la aceptacibn y uno de los re

quisitos esenciales exigidos por los Cbdigos para los contr~ 

tos.- Articulo 1261 del C6digo Civil Francés (en concordan -

cia con el C6digo Civil Español y el C6digo Civil Argenti-

. no) son cuatro los elementos esenciales : A) Capacidad, B) -

Consentimiento, e) Objeto, D) Causa.- El consentimiento es el 

acuerdo deliberado consciente y libre de la voluntad, respe.s;. 

to a un acto externo querido libre y espontfmeamente, sin -

cortapisas ni vicios que anulen o destruyan la voluntad". 

Por otra parte, el Diccionario Enciclopédico UTEHA (16), nos 

indica que consentimiento es: 

"Un acto de voluntad que implica la determinaci6il, con efi

cacia jurídica, de una persona respecto a un fin. Puede · te-

ner car~cter unilateral, como la simple anuencia a un acto -

ajeno, o bilateral coincidente, caso en el cual engendra la 

convencibn y su especie m~s importante: el contrato". 

Para .la Enciclopedia Jur1dica OMEBA (17), se le define como: 

11 el elemento substancial del contrato... el el6i1ento voll.l!l 

tario sobre el cual se asienta el contrato. En el Derecho -

Argentino como en el Derecho Francés, la concepci6n del con -

trato es subjetiva, pues se le hace descansar sobre el hecho inte

rior que se denomina acuerdo de voluntades m~s que en la forma exte-

rior". 

(16) Diccionario Enciclbpedico UTEHA,Editorial Hispano Americana, To 
mo III, Voz.- Consentimiento, P~g. 465. -
(17) Enciclopedia Jurídica OMEBA, Editorial Bibliogr~ica Argentina, 
Trnnn TTT_ Vn7-- ~nnOPnTimiPnTn_ P~a- 100~-
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Para R. Salvat, H. Lafaille y Planiol (18) , el consentimiento 

es: 

"Siempre un acto bilateral, consistente en el acuerdo de las 

voluntades de las partes". 

Para los hermanos Mazea,ud ( 19) signil'ica: 

"El acuerdo de dos o mru; voluntades". 

Para estos autores, el Consentimiento requiere· dos supuestos: 

A) La existencia de voluntades individuales. 

B) El eonciaito de esas voluntades. 

De las definiciones anteriorlllente expresadas, nos encontramos 

que la totalidad de obras y autores citados, coinciden al :f!1 
dicar que en el consent:imiento deben de concurrir dos o mfis 

voluntades que se encuentre...1'1 encaminadas a la producci6n de -

e.fectos de derecho, los que deberfm de ~eriorizarse de tal 

manera que no exista duda alguna de su alcance, a efecto de 

obtener como consecuencia un dare, !'acere o non !'acere de 

efectos eminentemente jur:1.dicos. 

(18) Enciclopedia Jur:l.dica OMEBA, Ob. Cit. Pag. i006. 

(19) Mazeaud, Henri, Leon y Jean, Lecciones de Derecho Civil , 
Ediciones Jur:l.dicas Europa-Am~rica, Buenos Aires, 1960, Traducci~n -
de Luis Alcal~ Zamora y Castillo, Parte 1a. Volumen I, P~g. 151 
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Nos encontramos pues que en la i'ormaci6n del consentimiento , 

la coni'ormidad de las partes es insuficiente para constituir -

~ste, si ellos no lo mani.l.'iestan reciprocamente con el objeto 

de dar origen a una relacii:>n juridica, por ende el consent.:!:, 

miento es el resultado de un proceso conformado por dos et!_ 

pas: 

A) Etapa Interna 

B) Etapa Externa 

El problema que en consecuencia nos interesa dilucidar acerca 

del tema que abordamos, es el de esa exterioridad que se ano

ta como elemento necesario del consentimiento, ya que puede e 

xistir alguna discrepancia, real o aparente, entre la volm1 -

tad interna y la voluntad declarada. 

Esto es m:is importante de lo que a primera vista puede par~ 

cer, ya que es la expresitm de un con1'1icto anterior en el 

que est~ en juego la certeza y, por lo tanto, el fin de la 

seguridad juridica que constituye uno de los objetivos del 

Derecho; los CMigos y la Doctrina, conscientes de los alca,a 

ces de este con.l.'licto, plantean soluciones, que como en la -
generalidad de los problemas de Derecho, se orientan en diferea 

te sentido. 
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Ahora bien, sin el fmimo de agotar todos los aspectos parti 

cularmente doctrinales, en seguida expondremos el pensamiento de 

Andreas Von Thur, Francesco Messineo, Jos(! Castfm Tobe.ñas, el Der~ 

cho Franc~s y por f.ütimo comentaremos la soluci6n que plantea 

nuestro C6digo Civil Vigente. 

A) Tesis de Andreas Von Thur: 

Este autor afirma que la facultad de conformar los negocios 

juridicos no corresponde a la voluntad interna, sino a la vo

luntad declarada, ya que textualmente nos indica: 

"Para el Derecho no es decisivo lo que el hombre quiere, sino 

lo que en ciertas circunstancias y en cierto modo di6 a con,2. 

cer como su voluntad" (20). 

B) Tesis de Francesco Messineo: 

Respecto a la afirmaci6n de que el consentimiento resulta del 

encuentro de declaraciones y no del encuentro de voluntades, 

sostiene este autor que en el Derecho Italiano, ademru; de 

las declaraciones, deben de concurrir las voluntades, ya que de -

otra manera s6lo habria una apariencia de consentimiento, e -

xistiendo en realidad un disenso. 

(20) Andreas Von Thur, Derecho Civil, Teoria General del Derecho Ci
vil Alemfm. Traduccif>n por Tito Rava, Editorial de Palma, Buenos Ai
res, 1947. Volumen II, P~g. 163. 
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Para Messineo es necesario que concurran en un mismo sentido 

las voluntades y su expresioo, y que las partes tengan coB_ 

ciencia de que el consentimiento se ha .formado. 

e) Tesis de José Cast~ Tobeiías: 

Expone este notable jurista que para estas situaciones el 

Derecho Español apunta una tendencia conciliatoria entre las 

dos corrientes encontradas del pensamiento de acuerdo con la 

cual debe de admitirse, como regla general, el predCllllinio de 

la voluntad real sobre la declarada, aun cuando se acepten 

determinadas limitaciones sobre todo en orden a la carga de 

la prueba, tendientes a atenuar el rigor de este principio 

(21 ). 

D) Tesis Francesa: 

El Derecho positivo Francés, aun cuando considera necesaria -

la voluntad interna, exige no obstante, para que produzca e!. 

.fectos esa voluntad, se manifieste o se exteriorice; por m~ 

dio de esa ma:ni1.'estación, deja de ser una pura operacitm 

del espíritu, para penetrar en el plano social. 

La eficacia de la voluntad supone, por lo tanto, en Derecho 

Francés, su existencia real (voluntad interna) y su rnanii'esta -

ción (voluntad declarada). 

(21) José Cast~ Tobeñas, Derecho Civil Español Comfui y Foral, Inst,!. 
tuto Editorial Reus, Madrid, España, 1942. Tomo I, P~g. 295 a 298, 
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E) Soluci6n del C6cligo Civil Mexicano. 

En nuestro Derecho Civil se acepta la posibilidad de la op,2 

sici6n entre la voluntad interna 7 la declarada, seg(m se de~ 

prende de la lectura del articulo 1851, del Cbdigo Civil para 

el Distrito Federal, vigente, el que a la letra dispone: 

"Si los términos de un contrato son claros y no dejan duda 

sobre la intenci6n de los cantratantes, se estará al sentido 

literal de sus cláusulas.- Si las palabras parecieran contra 

rías a , la intenci6n evidente de los contratantes, prevalecerá 

ésta sobre aqullllas". 

Cabe mencionar que este articulo fue tomado literalmente del 

articulo 1281 del C6digo Civil Español. Asimismo, el sefiala

do precepto se complementa con lo dispuesto en el pfu:-rafo -

segundo del articulo 1857 del C6digo Civil para el Distrito 

Federal, el que a la letra dispone: 

"Si las dudas 

recayesen sobre 

de cuya resolucibn se trata en este 

el objeto principal del contrato, de 

articulo, 

suerte 

que no pueda venirse en conocimümto de cclu fue la L?J.ten

ci6n o la voluntad de los contratantes, el contrato será -

nulo. " 

De lo anteriormente expuesto nos encontramos que en nuestro -

C6digo Civil no hay duda acerca de la preferencia por la 

voluntad interna sobre la voluntad declarada. 



B) Elementos del Consentimiento. 

Una vez que hemos precisado el significado jur1dico del VOC.!, 

blo Consentimiento, pasaremos ahora a determinar los elementos 

que la conforman, ya que de su estudio hallamos que es un 

elemento compuesto, no unitario, porque se 1.'orma de dos o -

mrui voluntades, siendo relevante destacar que esas dos volunt_! 

des al unirse generan el consentimiento , recibiendo la prim~ 

ra de esas voluntades la denominaci6n Policitaci6n, propuesta 

u 01.'erta, y por lo que toca a la segunda se le dencmina -

Aceptaci6n; resumiendo lo expuesto, queda.ria descrito en v.n 

cuadro sin6ptico de esta f'orma. 

A) Policitaci6n, Propuesta u 01.'erta 

CONSENTIMIENTO 

B) Aceptaci6n. 
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1 ) PROPUESTA U OFERTA 

En cuánto al primer elemento del consentimiento señalarelllos 

que en la Roma antigua el vocablo juridico Pollicitati6n (22) 

era entendido como: 

" La .promesa hecha, pero no aceptada ami "· 

Para el maestro Ernesto Gutit?rrez y Gonz:üez, (23), el con -

cepto Policitaci6n, significa: 

"Una declaraci6n unilateral de voluntad, recepticia, expresa -

o tácita hecha a persona presente o no presente, determinada 

o indeterminada, con la expresi6n de los elementos esenciales 

de un contrato cuya celebraci6n pretende. el autor de esa vo-

luntad, seria y hecha con el flnimo de cumplir en su opor~ 

nidad". 

Para Henri, Lebn y Jean Mazeaud (24), significa: 

"La policitaci6n \1 oferta es expresa o tácita. 

Se hace a una persona determinada o al ptblico. La oferta -

contiene a veces algunas reservas.- Hasta que la oferta no 

sea aceptada el oferente puede, en principio, retirarla.- Pero 

cuando la oferta va acompañada de un plazo de aceptaci6n, el 

oferente está obligado a no retirar su propuesta durante to

do el plazo". 

(22) Eugéne Petit, Tratado Elemental de Derecho Romano, Editora Na -
cional, Traducida de la 9a. Edici6n Francesa, 1975, Pág. 325. 

(23) Ernesto Gutiérrez y González, Derecho de las Obligaciones, Ob. 
Cit. Pág. 209. 

(24) Henri, Lebn y Jean Mazeaud, Lecciones de Derecho Civil, Ob. Cit. 
Pág. 147 
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En la Enciclopedia Juridica OMEBA (25), la voz Oferta nos 

indica: 

" .•• El C6digo Civil Argentino emplea la palabra promesa -

en vez de propuesta u o.f'erta... en el articulo 1148 del -

C6digo Civil Argentino se enuncian sus requisitos, que son 

tres: a) Que se dirija a persona determinado o determinable 

(oferta al público). b) Que recaiga sobre un contrato es-

pecial, es decir, determinado. 

los antecedentes del contrato". 

c) Que se haga con todos -

Para el maestro Manuel Borja Soriano (26), la policitación 

es: 

"La proposición de uno de los .futuros contratantes, a o

tro, de las condiciones de un contrato". 

De igual .forma, el maestro Ral'ael de Pina (27), la define 

como: 

"La invitación de una persona a otra para la celebración 

de un contrato"· 

(25) Enciclopedia Juridica OMEBA. Ob. Cit. Pág, 1006.* 

(26) }!anu.el Eorja Soriano, Teoría General de las Obligaci.2 
nes, Ob. Cit. Tomo I, Pág. 141. 

(27) Rafael de Pina, Diccionario 
214 

de Derecho, Ob. Cit. Pflg. 
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2) ACEPTACION 

Por lo que toca al segundo elemento del c011sentimiento men -

cionaremos lo que por el vocablo jur1dico Aceptaci6n observa 

el maestro Ernesto Gutiérrez y Gonzfüez: (28) 

"Es una declaración unilateral de voluntad, expresa o t:i.cita 

hecha a persona determinada, presente o no presente, seria 

lisa y llana, mediante la cual se expresa la adhesi6n a la 

propuesta, y se reduce a un si "· 

Para el ilustre jurista Alfredo Rocco, ser~: (29) 

"'0na declaración unilateral de voluntad, mediante la cual se 

expresa la adhesión a la propuesta, policitación u oferta "· 

Por otra parte, el maestro Manuel Borja Soriano (30), nos -

señala: 

"La conformidad a las condiciones del contrato del oferente". 

(28) Ernesto Gutiérrez y Gonz~ez, Derecho de las Obligaciones, Ob. 
Cit. Pri.g. 214. 

(29) Alfredo Rocco, Principios de•Derecho Mercantil, Parte General 
Traducci6n de la Revista de Derecho Privado, Editora Nacional, S.A. 
Mbico 1947, Pfl.g. 331. 

(30) Marrüel Borja Soriano, Teor1a General de las Obligaciones, Ob, 
Cit. Pri.g. 141 
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Los hermanos l'i!azeaud (31) a.firman que: 

"La aceptaci6n debe manifestarse expresa o tfu:itamente, En -

principio el silencio guardado por una persona a la que se 

le hace la oi'erta, no equivale a aceptaci&:l, excepcionalmente 

esa persona est~ obligada por su silencio cuando el legisl!!, 

dor lo decide". 

En el Derecho Positivo Francés, parece que la aceptaci6n no 

puede formalizar el contrato m~ que si concuerda exactamen-

te con la oferta. 

Para la Enciclopedia juridica OMEBA (32), la voz aceptaci6n, 

significa: 

"Un acto de voluntad unilateral y con ella se perfecciona 

el acuerdo de voluntades que origina el contrato". 

En igual sentido el Diccionario Enciclopédico UTFHA (33) nos 

expresa lo siguiente: 

"El acto por el cual se acredita o hace constar de mane

ra cierta que uno de los contratantes admite los derechos 

y obligaciones consagradas en el contrato", 

(31) Henri, Leon y Jean Mazeaw:l, Lecciones de Derecho Civil, Ob. 
Cit. P~g. 148. 

(32) Enciclopedia Juridica OMEBA, Ob. Cit. P~g. 1007, 

(33) Diccionario Enciclopédico UTEHA, Ob. Cit. Tomo I, P~g. 

102. 
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Resumiendo, diremos que la Aceptácibn es el deseo de confo!:_ 

mar un estado de derecho, uniendo la voluntad de una perso-

na que emite una oferta y otra que est~ de acuerdo en CUfil. 

plir con los derechos y obligaciones que trae aparejados, 

para realizar una conducta contemplada por el Derecho, 

Una vez que hemos expuesto las definiciones de los vocablos 

juridicos en estudio, pasaremos ahora a analizar todos y e.e. 

da uno de los elementos intrinsecos que les conforman, tanto 

de la Policitación, Propuesta u Oferta, como de la Acepta -

ción. 
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c) ANALISIS DEL CONCEPTO PROPUESTA U OFERTA: 

De tal suerte, haciendo el anhl.isis del concepto Policita

ci6n, Propuesta u Oferta, se desprenden los siguientes el~ 

mentos que la conforman: 

a) Es una declaraci6n unilateral de voluntad~ 

b) Recep'ticia; 

c) Expresa o t~cita¡ 

d) Hecha a persona presente o no presente; 

e) Hecha a persona determinada o indeterminada; 

f) Debe de contener los elementos esenciales de un contrato que 
se desee celebrar¡ 

g) Debe hacerse en forma seria y con el ~imo de cumplir en su -
oportunidad. 

A) La policitaci6n es una declaraci6n unilateral de voluntad 

debe entenderse por ella la exteriorizacibn de voluntad que 

crea en su autor la necesidad jur1dica de conservarse en 

aptitud de cumplir por si o por otro voluntariamente una -

prestaci6n de car~cter patrimonial, pecuniario o moral, _en fi:, 

vor de un sujeto que eiientualmente puede llegar a existir, -

o si existe, aceptar. 

Asimismo, cabe señalar que la ley sanciona como obligatoria 

la oferta o policitacibn que se hace para celebrar un contrato 

aunque no se haya aceptado a<m, surtiendo el efecto de m<lll 

tener firme esa voluntad y sancionarla como productora de 

consecuencias de Derecho. 
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realizada por una sola persona 

mismo sentido, homologando sus 

o por varios proponentes en 

correspondientes voluntades. 

B) La policitaci6n es recepticia: el término recepticio es un 

vocablo juridico-doctrinario, cuyo origen es la traducci6n de 

un t~rmino alemán que significa que la declaraci6n está des

tinada a ser recibida por alguien y mientras no sea recibida 

no produce sus efectos; de otra manera más amplia, seria algo 

que está destinado a ser recibido y que entre tanto no lo -

sea, no produce sus efectos; a contrario sensu, produce efe!:_ 

tos en el momento en que la declaraci6n sea recibida por el 

destinatario de la misma. 

e) La policitaci6n puede ser expresa o tácita; la voluntad 

del policitante debe de externarse de tal forma, que su de.::!, 

tinatario sepa de manera verbal o por escrito lo que se le 

propone, o que por cualquier otro medio indubitable sepa 

cuál es la voluntad del oferente. 

En concordancia con lo expuesto, el articulo 1803 del C6digo

Civil para el Distrito Federal, indica: 

"El consentimiento puede ser expreso o tácito. 

Es expreso cuando se manifiesta verbalmente, por escrito o 

por signos inequivocos. El tácito resultará de hechos o de 

actos que lo presupongan o que autoricen a presumirlo, excepto 

en los casos en que por ley o por convenio, la voluntad 

debe manifestarse expresamente". 
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D) La policitaci6n puede ser hecha a persona presente o no 

presente: esto quiere decir que la policitaci6n puede ser h.!;, 

cha en el momento en que se trabe la relación ofertante -

aceptante, o bien puede ser dada a conocer por algún medio 

conocido para transmitir el conocimiento. 

E) La policitación puede ser hecha a persona determinada o 

indeterminada: la policitación puede ser hecha a toda una C!á?. 

lectividad o bien puede ser dirigida a una persona en parti

cular. 

F) La policitaci6n debe contener los_ elementos esenciales del 

contrato que desee celebrarse: para que una policitación pro

duzca efectos en la vida juridica, se requiere que el o.fe -

rente exprese los elementos esenciales del contrato cuya cel~ 

bración pretende, ya que mientras no se haga una manifesta -

ci6n semejante, estaremos en presencia de una simple invitaci6n 

para contratar, pero no ser~ una policitación en sentido té.s. 

nico jurídico. 

G) La policitación debe ser hecha en forma seria y con el -

~imo de cumplir en su oportunidad, la policitación deber~ -

de ser realizada por el ofertante con el ~imo de sostener -

lo declarado, y hecha con el fin de producir efectos de De 

recho. 
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D) ANALISIS DEL CONCEPTO ACEPTACION 

Ahora bien, ya que hemos analizado el t~rmino juridico Po

licitación, toca ahora el turno a la figura de la Aceptación¡ 

estudiar su contenido, a efecto de encontrar en ella los e

lementos que le conforman, y de esta manera determinar sus 

consecuencias en el campo del Derecho. 

La Aceptación se compone de los siguientes elementos: 

a) Es una expresión unilateral de voluntad; 

b) Expresa o tácita* 

c) Hecha a persona determinada; 

d) Hecha a persona presente o no presente; 

e) Seria; 

.f) Lisa y llana; 

g) Por medio de ella se expresa la adhesión a la propuesta; 

h) Se reduce a un si. 
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A) La aceptaci6n es una 

tad, esto quiere decir que 

taci6n, al ser declaraciones 

declaraci6n unilateral de la volll!!, 

tanto la propuesta como la acep

unilaterales de voluntad, producen 

independientes de los que produciefectos juridicos aut6nomos, 

rmi en común como integrantes 

éste llega a formarse. 

del consentimiento, si es que -

Estas declaraciones, productoras cada una por si de consecu~ 

cías juridicas, deben de verse como un acto juridico autbnomo, 

con efectos limitados y transitorios, hasta el momento de pe.!:_ 

feccionamiento del contrato, pues llegado ese instante, cesan -

en su vida autl'>noma; no obstante que el contrato no llegue 

a formarse, de cualquier manera esos elementos tuvieron exi~ 

tencia propia y autbnoma. 

B) La 

ci6n es 

medio de 

aceptaci6n puede ser· expresa o tácita; la· acepta -

expresa cuando a la propuesta hecha se le acepta por 

palabras, de escritos o de signos inequivocos; la -

es tácita cuando el aceptante realiza una serie -

o actos que presupongan o autoricen su aceptaci6n. 

áceptaci6n 

de hechos 

En este punto cabe señalar que no debe confundirse la acep

taci6n tácita con el silencio, ya que la aceptación tácita 

resulta de ciertos hechos o actos que la presupongan o aut.2_ 

ricen a presuponerla, tal como lo expone el articulo 1803 del 

Código Civil para el Distrito Federal ya transcrito; en c~ 

bio, el silencio es la ausencia de manifestación de voluntad, el que 

sólo producirá efectos de aceptación y engendrará el consentimiento, 

cumido la ley asilo determine. 



51 

Como ejemplo señalamos el articulo 2547 del Código Civil 

pa_ra el Distrito Federal, del que se inf'iere que la a-

ceptaci6n es producto del silencio al que a éste, la 

ley le determina efectos de aceptaci6n. 

c) La aceptación debe ser hecha a persona determinada, en 

la aceptaci6n los contratantes deben de estar definidos, 

ya que ésta, s6lo se puede hacer a la persona que hi-

zo la oferta¡ en caso contrario, no se sabr1a con quién -

va a celebrarse el contrato. 

D) La aceptación se hace a persona presente o no presen

te: Por cuanto a la primera hip6tesis, diremos que es 

cufuldo ofertante y aceptante se encuentran f1sicamente pre

sentes en un lugar con el prop6sito de celebrar un contr.!!, 

to, aunque no es necesaria su presencia, ya que se puede 

aceptar la propuesta por medio de carta, telegrama, etc., 

si la propuesta fue hecha por persona no presente. 

En relacibn a la segunda hip6tesis, si bien es cierto que 

la aceptación sólo puede hacerse a una person~ determinada, 

también lo es que no necesita forzosa y necesariamente estar 

presente para perfeccionar la operaci6n. 



52 

E) la aceptación debe de ser seria: esto significa que el 

aceptante deberá de tener la intención de que su declara -

ción de voluntad produzca efectos de derecho que desee re~ 

petar, y que quiera cumplir. 

F) La 

tanto 

las 

aceptaci6n debe 

la aceptación 

ser 

como 

lisa y llana; esto 

la propuesta, deben 

significa que 

de contener 

mismas bases, ya que en caso 

policitaci6n. 

contrario, no seria ace,E_ 

taci6n sino una nueva 

G) La aceptaci6n implica la adhesi6n 

quiere decir que la aceptación, sólo 

a la propuesta; esto -

se puede referir a lo 

que contiene 

lación a la 

la propuesta, y ser 

propuesta de que se 

hecha precisamente 

trate. 

con, 

H) La aceptaci6n se recuce a un si; 

la aprobación del aceptante al acto 

cipa. 

se debe entender como 

juridico en que parti-

De lo anteriormente expuesto hemos comprobado que el Consen

timiento en el contrato se presenta bajo la forma de una 

Policitación, Propuesta u Oferta y de una Aceptación, ele

mentos juridicos autónomos pero recíprocamente indispensables 

entre sí, que cuando se conjugan, tendrán como consecuencias, 

efectos relevantes para el Derecho. 
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Determinamos que la Oferta requiere una posibilidad de Acept.e_ 

ci6n, misma que representa un concurso de voluntades que 

conforman al Consentimiento como elemento esencial del contra

to; que no se trata de voluntades psicol6gicas retenidas en 

la mente como lo interpretaban en la antigua Roma, sino que 

-éstas deberful de exteriorizarse de tal forma que el Derecho 

las tutele y que para los erectos del 

rful estos conceptos la piedra angular 

nuestra premisa de que no hay acuerdo 

mal llamado Contrato de Adhesi6n. 

presente trabajo, se

sobre la que gire 

de voluntades en el 
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B) La Autonom1a de la Voluntad fren
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quisito sine qua non, para darse 
la figura contractual. 

D) La falta de Acuerdo de Voluntades 
en el mal llamado Contrato de 
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A) DEFINICION ~ CONTRATO: 

Ya que en los capítulos precedentes se ha analizado a la 

figura contractual desde el punto de vista histórico e igua1_ 

mente también al elemento intrínseco que lo caracteriza, pasa 

remos ahora al anlll.isis detallado del problema que se cues -

tiona en el presente trabajo de tesis. 

Así pues, en primer término señalaremos lo que en la Doctri 

na y la Legislación se comprende por contrato; de tal suer

te nos encontramos que la preocupación por definir al contr!, 

to, es constante en la mayoría de los autores, ya que cada 

uno de ellos refleja, en la definición que propone, su con -

cepción propia, de lo que resulta una disparidad de concep -

tos reaimente abrumadores, 

Al respecto, el notable jurista José Castfui Tobeñas (1) ha -

incluido las diferentes definiciones de contrato, en cuatro 

grupos distintos: 

A) CONCEPCION AMPLIA: 

Que es la que identifica al contrato con la convención o 

acto jurídico bilateral, y que incluye todo acuerdo dirigido 

a crear, modificar o extinguir relaciones jurídicas. 

(1) Derecho Civil Español Común y Foral, Tomo II, Instituto Edito -
rial Reus, Madrid España, 1942, Pág. 575, 
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B) CONCEPCION ESTRICTA: 

Es _aquélla que consiste en separar, con absoluta precisión, 

a la convencibn del contrato, estimando que la primera con,2. 

tituye el género y el segundo la especie. 

Para esta concepción, al contrato es un acuerdo dirigido a 

constituir una obligación patrimonial. 

C) CONCEPCION INTERMEDIA: 

El contrato posee siempre un contenido patrimonial que no 

sblo se dirige a la constitución de derechos y obligacio -

nes, sino también sirve para modif'icarlos o extinguirlos. 

D) CONCEPCION NOVISIMA: 

Es aquélla donde se restringe el concepto de contrato, para 

encontrarlo solamente donde hay intereses opuestos. 

Ahora bien, enseguida aportaremos una serie de definiciones, 

a efecto de tener un panorama amplio del significado juri 

dico del concepto en estudio, visto éste, de acuerdo al 

criterio de algunos autores, ya que para Aubry y Rau (2) 

significa: 

(2) Diccionario de Derecho Usual, Tomo I, Guillermo CAbanellas, Edi 
torial Uiracocha, S.A. Buenos Aires, Voz.- Contrato. 
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"La convencibn es el acuerdo de dos o más personas sobre 

un objeto de interés juridico; el contrato constituye una e.li 

pecie particular de convencibn, cuyo carácter propio consiste 

en ser productor de obligaciones". 

Por otra parte, Savigey (3), lo precisa en la siguie..rite .f'or_ 

ma: 

"Es el concierto de dos o más voluntades sobre una declar,! 

cibn de voluntad comf.m, destinada a regular sus relaciones -

jur1dicas". 

Los notables juristas Colin y Capitant (4), lo definen co -

mo: 

"El contrato o convenio es un acuerdo de dos o varias vo-

luntades en vista de producir efectos jur1dicos". 

En el Diccionario Encicl6pedico UTE!!:A (5), el contrato es: 

"Negocio jur1dico originado por el acuerdo de dos o más de

claraciones de voluntad, que coinciden para constituir, modi

ficar o extinguir una o varias relaciones jur1dicas". 

(3) Idem. 

(4) Citado por Manuel Borja Soriano, Teor1a General de las Obli
gaciones, Tomo I, Editorial Porr6.a, México, 3a. Edici6n, Pág. 129, 

(5) Diccionario Encicl6pedico UTEFIA, Tomo III, Editorial Hispano 
Americana, Voz.- Contrato. Pág. 502. 
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De la misma forma, el Maestro Néstor de Bu.en Lozano (6) 

lo define como: 

"Un acuerdo espontfuieo de voluntades, que persiguen fines 

distintos, adecuado a la ley y a las buenas costumbres , . 

generalmente consesual y excepcionalmente formal, para la -

creación y transmisión inmediata, diferida o condicionada, 

temporal o permanente, de derechos y obligaciones de con-

tenido patrimonial", 

En el Diccionario Enciclopédico Quillet (7), se le expone -

de la siguiente forma: 

"Acuerdo de varias personas sobre una declaración de vo -

luntad común, destinada a reglar sus derechos", 

En las definiciones anteriormente enunciadas, observamos que 

hay un gran disenso de criterios acerca del concepto jur_! 

dico en estudio; sobre el particular, nuestra legislación 

tampoco ha sido omisa, ya que anali7.ando · nuestro c6digo 

civil de 1 870 ( 8), engendrador del actual, en su articulo 

1388 encontramos que al contrato se le define cOi'l\o: 

"Un convenio por el que. dos o »ras personas se transfie!, 

ren algún derecho o contraen alguna obligaci6n." 

(6) La Decadencia del Contrato, Textos Universitarios, S.A. Méxi 
co, 1a. Edición, P~g. 211, 

(7) Diccionario Enciclopédico Quillet, Tomo III, Editorial CUm -
bre, S.A. Voz.- Contrato, P~g 42, 

(8) Citado por Néstor de Buen Lozano, La Decadencia del Contrato 
OB. Cit. P~g. 70 
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El C6digo Civil de 1884 (9) no intl'od=e novedades importantes 

en su predecesor de 1870, ya que la materia contractual est~ 

tomada del Código anterior e incluso el articulo 1272 de e~ 

te ordenamiento, es copia fiel del de 1870, cuyo original 

procede del articulo 641 del C6digo Civil Portugés, el que a 

la letra dispone: 

"Contrato es el acuerdo en cuya virtud dos o infui personas 

transfieren entre si algún derecho o se sujetan a alguna o

bligaci6n". 

En forma semejante, nuestro C6digo Civil de 1928, en sus a:!:_ 

ti.culos 1792, 1793, abordan el tema indicando: 

Articulo 1792; "Convenio es el acuerdo de dos o más perso -

nas para crear, .transferir, modificar o extinguir obligacio 

nes". 

Articulo 1793: "Los convenios que producen o transfieren o -

bligaciones y derechos, toman el nombre de contratos". 

Enseguida expondremos las tesis que se sustentan en la le -

gislacibn extranjera en cuanto a la def'inicibn del contrato; 

es asi que el Cbdigo Civil Argentino (10) en el articulo --

1137, a la letra dispone: 

(9) Citado por ~anuel Borja Soriano, Teor1a General de las Obliga~ 
ciones, Tomo I, Editorial Porr6.a, l·'.érico 3a. Edicibn, Pág. 130, 

(10) Diccionario de Derecho Usual, Tomo I, Guillermo Cabanellas, E
ditorial Uiracocha, S.A. Buenos Aires. Voz.- Contrato. 
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" la ,-nnvPnribn es el acuerdo de dos o m~ personas sobre 

un objeto de interés jur1dico; el contrato constituye una e~ 

pecie particular de coovenci6n, cuyo car~ter propio consiste 

en ser productor de obligaciones"· 

En el Código Civil Español (11 ), en su articulo 1254, se le 

dei:'ine como : 

"El contrato existe desde que una o varias personas consie,y_ 

ten en obligarse respecto de otra, u otras, a dar alguna 

cosa o a prestar algún servicio" 

La materia de contratos en el Derecho Civil Alenwn (12), -

no incluye un concepto preciso de la instituciém en su res-

pectivo Código Civil, ya que aborda <micamente el aspecto 

relativo al lñ00l.el:1to en que surge la obligacibn; tal afirma-

ción se desprende del articulo 145, el que a la letra señ.e. 

la; 

" quién propone a otro la conclusión de un contrato, es-

t~ vinculado a la oferta, a no ser que haya excluido la -

vinculación .. 

(11) Idem. 

(12) N~stor de Buen; La Decadencia del Contrato, Ob. Cit. P~g. -
67. 
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Por lo anteriormente expuesto, no cabe duda de que las defi

niciones y Cbdigos a los que nos hemos referido, reflejan 

un sistema de Derecho, en la materia de contratos, que no

es sino la cúspide de la evolución que se inicia en el 

Derecho Romano, debiendo subrayarse que la fórmula creada 

por los jurisconsultos romanos, necesitó de catorce siglos de 

evolución histórico - jurídica para que tuviese un reflejo -

politico y económico adecuado, en el que se conjugara el 

precepto con la realidad; sin embargo, cabe señalar que la 

lucha por la libertad real y juridica no constituyó y está 

muy lejos de serlo, la meta de la evolución humana. 

En este punto haremos mención de que a raiz de que nues

tro siglo ha sido testigo de dos guerras mundiales, sus co!!. 

secuencias se han reflejado en la división de los criterios 

juridicos acerca de la sociedad en que se desenvuelven ~s -

tos, ya que con el acwenimiento de la primera guerra mun

dial se estableció el sistema socialista en Rusia, bajo la 

ideología Marxista; y en relacHm con el segundo coni'lij;;to , 

se determina la gran división del mundo entre los países 

de econo.1!11a socialista; esta corriente legislativa represen-

tada por el Derecho So-vi!tico, misma que por regular con -

cepciones .fundadas en una estructura económica distinta, son 

casi desconocidas en nuestro medio juridico, pero que para 

los efectos del presente trabajo se considera ~til su exp.2, 
.. ,._ sici .... n. 
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Es asi que contra lo que pudiera pensarse, los soviéticos 

afirman que no existe la intención de abolir el derecho 

civil sino que, por el contrario, hay la tendencia a des~ 

rrollar sus postulados dentro de una orientación socialista, 

es decir, su derecho est~ en constante evolucibn, afirma -

ción qu; se desprende al identificar ;sta en tres etapas: 

A) PRIMERA ETAPA: 

Corresponde al periodo de construccibn del socialismo, que 

principia con la Revolución de octubre de 1917 y termina 

a mediados de la década de los treinta. 

B) SEGUNDA ETAPA: 

Denominada "El periodo del Socialismo" que comienza al co!!_ 

cluir la anterior y que sigue . a la fecha vigente. 

C) TERCERA ETAPA: 

Denominada "Comunista" misma que afm no responde a la con.f,!_ 

guración juridico smriética. 

Ahora bien, en cuanto al contrato en el Derecho Soviético, 

cabe indicar, como señala Iof'f'e ( 13), que "no hay que di

vidir el Derecho Soviético eft derecho econ6mico relativo a 

la propiedad estatal y derecho de la propiedad privada"; 

Sin embargo, en la prfu:tica si se acepta una división del 

contrato, en cuanto que sus caracteristicas son distintas, 

según que regule relaciones entre los ciu.dadanos, o bien e!!_ 

tre los órganos de la economia socialista; de ahi que re

sulta conveniente la enunciación de ambos. -
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De tal suerte encontr¡¡mos, en primer término, a los contratos 

reguladores de las relaciones particulares, a los que el ·Der~ 

cho Soviético (14), los dei'ine como: 

"El acuerdo de dos o mfls personas sobre el establecimiento· , 

la modificaci6n o la extinci6n de las relaciones jurídicas ci 

viles". 

Puede afirmarse que las características peculiares del sistema 

econbmico en que se desenvuelven estos contratos, son bast<l!l 

te semejantes a los del sistema occidental, pues su contenido 

suele determinarse por las partes que en él intervienen. 

Sin embargo, esta regla tiene una excepci6n importantísima; -

que se da cuando se celebra un contrato económico plani.l.'ic.l:!, 

do, segunda tesis del contrato en el derecho soviético, cuyo 

origen resulta del sistema económico que prevalece en la 

URSS. 

Enseguida indicaremos cuáles son las notas características de 

esta figura: 

1.- Se caracteriza por el hecho de celebrarse sobre la base de 

los actos de pla.ni.l.'icación y regulación de la economía na

cional. 

2.- La celebración del contrato económico señalado en el plan, 

es obligatorio para los órganos económicos a los que se di 

rige. , 

(14) P. Romashkin, Fundamentos de Derecho S9V'iético. Traducción de -
José Echenique. Ediciones Lenguas Extranjeras, Moscú, 1962, Pág.233 
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3.- El carácter planificado del contrato eccn6i~ico provoca la 

necesidad de adoptar medidas especiales que garanticen la ~ 

condicionalidad de su celebración, asi como su completa con

rornridad a las necesidades económicas del año para el cual 

se planea. 

4.= A rin de lograr la mrud.ma consonancia entre cada conjua 

to determinado de contratos planiricados y las relaciones e

conómicas establecidas mediante los mismos, surge la necesi -

dad de estructurar los vincules entre las organizaciones so

cialistas. 

Asi pues, encontramos que las distintas estructuraciones eco -

nómicas han producido en el mundo diferentes estructuraciones 

juridicas, en donde la economia capitalista descansa aún en 

normas liberales, en las que el Estado cada- dia interviene 

m~ en la esfera de los · particulares limitando paulati-

namente el campo de su voluntad; la de las paises socia 

listas en los cuales el derecho encuentra nuevos cauces, 

aún que se siga utilizando Wl lenguaje t1•adicional y la de 

un tercer grupo de paises de economia intermedia que aún -

cuando conservan en general normas juridicas lil),,,...rales, la -

limitación a la autonomia de la voluntad es cada d1a m~ 

intensa en todos los 6rdenes. 



65 

B) LA AUTONOMIA DE LA VOLUNTAD FRENTE AL MAL LLAMADO CONTRATO 
DE ADHESION 

Una vez expuesto lo anterior, enseguida abordaremos el estB 

dio de la Autonomia de la Voluntad, para confrontarla a -

la .figura en estudio, a ei'ecto de determinar sus efectos -

en el campo del Derecho. 

As1 pues, en primer término señalaremos qul! significado ti~ 

ne el vocablo juridico voluntad, en el :limbito del Derecho. 

Nos encontramos que esta figura consti tu;ye una .fuente regu-

ladera de primer orden, en cuanto que sin su participaci6n, 

no puede producirse el acto juridico; sin embargo, en el 

orden jerfu,quico, se encuentra subordinado a la ley y s6l9 

puéde actuar ·dentro del marco que aquélla le deja; tal a

i'irmaci6n se desprende de la lectura del articulo 60, del 

C6digo Civil para el Distrito Federal, vigente, el que a -

la letra dispone: 

"La voluntad de los . particulares no puede eximir de la ob-

servancia de la ley, ni alterarla o modificarla, S6lo pue

den renunciarse los derechos privados que no ai'ecten direct,e. 

mente al interés público, cuando la renuncia no perjudique 

derechos de terceros" 
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La voluntad contractual descansa en el llamado principio de 

la "Autonomia de la Voluntad" que para el maestro Manuel 

Borj a Soriano ( 15) se expresa indicando que: 

"Todo lo que no está prohibido está permitido". 

De igual forma el Dr. Juan D.Ramirez Gronda (16) en su -

Diccionario Juridico, expone en relación a la figura en e.!!_ 

tudio, que es: 

"Principio de derecho privado, en cuya virtud las partes 

de un acto jurídico poseen la facultad de celebrarlo con 

libertad y de determinar a su albedrio el contenido, sin -

más reservas que las que se ref'ieren a las disposiciones de 

orden pfiblico "· 

De lo anteriormente expuesto se desprende que el derecho pr!_ 

vado asegura a los individuos una esfera de libertad y au

tonomia, que le permite regular sus propios intereses en sus 

relaciones con terceros, es decir, que dentro de este fmib!, 

to de libertad jurídica, la voluntad de los particulares pu~ 

de crear vfu.idamente relaciones normativas obligatorias y p~ 

de asimismo, crear derechos y situaciones jurídicas a .favor 

o en contra de los autores del acto que se haya celebrado. 

(15) Teoría General de las Obligaciones. Ob. Cit. Torno I, Pág. 148 

(16) Diccionario Juridico, Dr. Juan D. Ramirez Gronda, Editorial -
Claridad, Buenos Aires, 6a. Edición, Voz.- Autonomia de la Voluntad 
Pág. 53 •. 
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Asi pués, la llamada autonomia privada o autonomia de la v2, 

luntad, como poder que el ordenamiento juridico reconoce a -

los individuos para regular sus propios intereses, ha venido 

sufriendo limitaciones en amplias esferas del Derecho, como -

por ejelllplo, la materia contractual. 

Esto es, se afirma que el Dogl!la de 

luntad constitu;ye la base filos6Eica 

tema juridico liberal; as1 mismo se 

la Autonomia de la Vo -

en que se apoya el si~ 

afirma que, encontrfmdose 

sus antecedentes inmediatos en la Revoluci6n Francesa y 

mente en el pensamiento de Juan Jacobo Rousseau: sus 

primeras hay que buscarlas en la lucha constante del 

contra el absolutismo. 

especial,. 

raices 

hombre -

Desde · el punto de vista jur1dico, se atribuye a Domat ( 17) 

.su formlllaci6n, al indicar: 

"Formuladas las convenciones, todo lo convenido tiene fuerza 

de ley entre aqu€!llos que las han hecho y no pueden ser 

renunc:iadas mful que por su cOllll!m · consentimiento". 

Ahora bien, ha sido preocupaci6n constante de la Doctrina -

desentrañar el alcru:i.ce de la Autonomia de la Voluntad en -

los contratos; es por esto, y con el fmimo de llevar la. -

investigaci6n del 

el que expondremos 

mente lo que debe 

de la Voluntad. 

presente trabajo por los causes necesarios, 

algunos criterios a fin de fijar adecuad.!:_ 

entenderse por Principio de la Autonomia -

(17) La Decadencia del Contrato, Ob. Cit. P~g. 215 
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As1, los hermanos Mazeaud (18), afirman: 

"La voluntad de las partes les otorga la posibilidad de 

contratar, de no contratar, de fijar las condiciones del 

contrato, y de modi.f.icar el contrato a su conveniencia e, 

incluso, ponerle término" 

Para Marty ( 19) La Doctrina de la Autonom1a de la Voluntad 

individual, como fundamento del Derecho, lo sintetiza en --

dos proposiciones: 

A) Salvo rar1simas excepciones, no hay obligaci6n sin vollJ!!. 

tad. 

B) Toda obligacibn nacida de la voluntad es por esto mismo 

justa. 

Betti (20) define a la Autonom1a de la Voluntad como: 

"La actividad y potestad de autorregulacibn de intereses y 

relaciones propias, desplegadas por el mismo titular de e-

llas". 

* 
(18) Ob, Cit, P~g. 215. 

(19) Derecho Civil, Publicaciones de la Universidad de Puebla, E
ditorial Cajica, Traducido por José M. Cajica Jr. Tomo I, P~g. 30 

(20) La Decadencia del Contrato, Ob. Cit. P!g. 219. 
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cipio en el Derecho Civil, 

í'orma: 
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<¡Ue los corolarios 

pueden resumirse de 

de 

la 

este prin

siguiente -

A) Los individuos son libres para obligarse o para no ha-

cerlo. 

B) Los Individuos son libres para discutir las condiciones 

del contrato, determinando su contenido, su objeto y sus efe.s 

tos, con la !mica limitacibn del respeto al orden público y 

las buenas costumbres. 

e) Los individuos pueden escoger las normas que mejor le -

comrengan a sus intereses, rechazar las supletorias y atenerse,· 

sblo a las reglas tipo. 

D) En principio, ninguna fonnalidad se establece para la -

mani.i'estació.n de la voluntad, ni para la prueba del acuerdo; 

las solemnidades son excepcionales. 

E) Las mismas partes pueden determinar los eí'ectos de las -

obligaciones; si algún conflicto surgiera entre ellos con mo

tivo de una violacibn de la norma creada, el órgano estatal 

limitarf. su misibn a desc:ubrir la intencibn de las partes , 

aplicando la sanción que 

trar a examinar si tal 

en lo fictico. 

las propias partes exijan, sin en -

sanciful recibe efectiva realización -

F) Los intereses individuales libremente discutidos, concuer~ 

dan ¡on el bien ¡mblico. 

(21) Ob. Cit, P~g. 220 
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Una vez expuestas algunas opiniones doctrinales, expondremos 

cuáles son los limites en que puede jugar la voluntad dentro 

del contrato; con esto podremos determinar que no podrá hablar_ 

se de voluntad contractual cuando esos limites hayan sido viol~ 

dos. 

Al respecto, señalaremos enseguida las siguientes notas de.l.'in! 

tivas: 

1) La voluntad es libre de decidir, en un contrato, r~ 

pecto de todo aquéllo que la ley no le prohibe o le or~ 

na. 

2) Las clfmsulas relativas a los elementos naturales de 

ún contrato, se entienden implicitas en el mismo, salvo que 

expresamente se excluyan. 

3) Las normas relativas al orden pflblico y a las buenas -

costumbres, son inderogables por voluntad de las partes. 

4) Las consecuencias derivadas de la buena fe, el uso o 

la ley, resultan aplicables en los contratos, por encima de 

lo que se hubiere pactado. 

5) La cH1usula penal nunca poil...rá e.xced.er en va-1or o . 
cuan tia a la obligación principal. 

Estas notas demarcan los limites dentro de los que juega -

la voluntad contractual, siendo esta libre aetuacioo la que 

al individuo lo Eaclüta: 
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A) Para contratar; 

B) Para no contratar; 

e) Para determinar las condiciones del contrato; 

D) Para modificar el contrato; 

E) Para dar por terminado el contrato. 

· Los incisos correspondientes al primero y segundo punto, co -

rresponden a una voluntad individual y los tres tü.timos son 

consecuencia necesaria de un mfltuo consentimiento; enseguida -

examinaremos brevemente cada uno de ellos: 

A) Libertad para contratar: 

Por ~sta se entiende la facultad del sujeto para celebrar un 

contrato respecto de un objeto determinado, no produci~dose -

esa ·1ibertad'· cuando el convenio no pueda celebrarse porque la 

ley lo prohiba. 

B) Libertad para no contratar: 

Esta nos faculta a rechazar una determinada oferta, de ahi -

que toda relación que resulta de un mandato de autoridad o 

del ejercicio de una presi6n legitima y respecto de la cual 

no podemos negai-nos a establecerla, constituye, necesariamente, 

algo que no ha tenido su origen en un contrato. 

El contrato como figura jur:1.dica, de contenido determinado y 

permanente, no puede lógicamente, coexistir con soluciones que 

atribuyen al Estado, de un modo o de otro, la facultad de 

pasar sobre lo que convinieron las partes, aun cuai-ido invo

que en su apoyo un inter~s social superior al de cada in

dividuo. 
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e) Para determinar las condiciones del contrato; 

Existe esta situaci6n cuando las partes que celebran un 

contrato pueden, libremente, establecer las condiciones que esti -

men pertinentes; esto nos lJ.eva a .fijar dos conclusiones d.á:. 
f'erentes: 

1 ) No habrá contrato cuando el clausulado 

do previamente y exista como única posibilidad 

tar o no esas condiciones inderogables. 

esté determi~ 

la de acep-

2) No habrá contrato en los casos en que fuere imposi -

ble 

D) 
establecer modalidades én un 

Para Modif'icar el contrato: 

acto determinado, 

CUlmdo se haya celebrado un pacto y las partes estCm im

pedidas de alterar las condiciones convenidas, aun cuando lo -

pretenden hacer de com!m acuerdo, la figura lograda no c.2, 

rresponderfl. de ninguna manera a la de un contrato, ya que 

en ella no estarfl. en juego la autonomia de la voluntad. 

E) Para Dar por terminado el contrato: 

Si los contratantes, de común acuerdo, pueden dar por te:rmin~ 

da una relaci6n establecida, s,_¡ conducta habrá puesto en 

juego la autonomia de la voluntad¡ en 

aquel vinculo habrá dejado de merecer 

caso contrario, 

el nombre de contr~ 

to; esta situaci6n 

en que el Estado, 

co, imposibilita a 

de un contrato o, 

terminaci6n. 

debe entenderse extendida a los casos 

.fundfmdose en una raz6n de orden pfibli

las partes a~erminar las condiciones -

por lo menos, a hacer e.fectiva su de-
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Es as1 que la Autonomia de la Voluntad es la expresi6n de 

la libertad en el campo del Derecho Privado, misma que es 

inherente a la persona humana para alcanzar sus propios fines. 

C) EL ACUERDO DE VOLUNTADES COMO REQUISITO SINE QUA NON 
PARA DARSE LA FIGURA CONTR.4CTUAL. 

Hasta el momento, nuestra labor ha tenido por objeto pres~ 

tar al contrato en la forma m~ objetiva pasible, determi -

nando sus contornos y precisando lo sustancial de la instit.J:!. 

ci6n; sin embargo, con fundamento en las razones expuestas 

en los capitulos anteriores, hemos llegado . a la conclusi6n de 

que el molde de la figura en estudio, es un traje estre -

cho para las circunstancias juridicas, econ6micas y politicas 

que vivimos en este tiempo. 

Es por esto que urge que la figura en estudio quede reduc.:!,, 

da a su auténtica funci6n, pues no cabe duda que los juri.!!_ 

tas siguen acostumbrados a llevar todo lo que , al parecer 

surge de un acuerdo de voluntades, por precario que sea ~s-

te, al marco contractual y para esto incorporan con mayor -

frecuencia a la tematica contractual una serie de instituci2_ 

nes, como en el caso que nos ocupa, que aunque nacieron 

bajo el imperio del contrato, a la fecha han servido para 

destruir el principio de la autonomia de la voluntad, ele-

me-nto esencial del contrato, sin el cual no puede entender 

se y siguen aplicando el vocablo juridico contrato, en fo.i::. 

ma indistinta a figuras que s6lo se le parecen, y hasta 

eso, cada dia menos. 
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Es asi que tanto la Legislaci6n como la Doctrina han pre-

te.-idido adecuar la voluntad de las partes a la esencia mi,2. 

ma del contrato; esto ha tenido como resultado el desvirtuar 

·a la voluntad contractual, de tal manera que siendo un el.!:_ 

mento de esencia de la instituci6n, su papel ha quedado r~ 

ducido a la minima expresión, incompatible a todas luces con 

la terminología contractual qu.e formalmente se predica. 

Es por ello que resulta inconcebible c(imo un sistema juridi 

co, sistema mexicano, en el que las disposiciones legales 

vigentes identi.l!ican a la .l!igura contractual con el acuerdo 

de voluntades, acepte de una i'orma u otra que una .figura -

que no tiene en su estructura los elementos de de.l!inici6n -

como es el caso del mal llamado Contrato de Adhesi6n, sea -

catalogado como un real y verdadero contrato, utilizando ar-

gumentos tales como los que expone el maestro Manuel Borj a -

Soriano (22) al Indicar: 

"El C6digo Civil de 1928 en su capitulo "De la declaraci6n 

unilateral de la voluntad" se refiere a los distintos actos -

que considera con el car~ter de unilaterales y entre ellos 

no comprende al contrato de adhesi6n (?), Por lo que debemos 

seguirlo considerando como un verdadero contrato". 

(22) Teoría General de las Obligaciones, Tomo I, Editorial Porríia, 
México, 3a. Edición, Pil.g. 157. 
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Aplicando con estricto rigor jur1dico el espiritu de los a!_ 

ticulos 1792 y 1793 del Código Civil para el Distrito Fed~ 

ral en vigor, se desprende que el acto que no sea genera

do por un acuerdo de voluntades se podrfi. denominar de cuaj,_ 

quier .forma, pero nunca se podrfi. hablar de un contrato, ya 

que el principio que le da origen, el acuerdo de volunta -

des, no existe. 

De ahi resulta que nuestro Derecho acepta que el acuerdo de 

voluntades es el requisito sine quanon que da origen a la -

.figura contractual. 

Nos parece acertado indicar en este punto el criterio del 

jurista Manuel Albaladejo (23) cuando señala: 

11 ••• en el funbito de los actos juridicos, la voluntad de los 

particulares es un elemento esencial del acto juridico, sin -

el cual el acto no puede ser concebido". 

Siendo obvio, pues, que nuestro Derecho al igual que muchos ~ 

tros, confiere al acuerdo de voluntades el rango de ele,11ento 

esencial de la figura contractual, siendo esa manifestación de 

voluntad el motor que genera las relaciones de los individuos 

que lo concertan, sin el cual el acto a generarse no podrfi. -

convivir dentro del funbito del contrato, puesto que los elementos 

que le conforman lo obligan a salir de esa esfera y buscar su verda-

derc acomodo en el campo del Derecho~ 

(23) Citado por Ignacio Galindo Garfias. Derecho Civil, Editorial 
Porrúa, México 2a. Edición, P~g. 226, 
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D) LA FALTA DE ACUERDO DE VOLUNTADES EN EL MAL LLAMADO 
CONTRATO DE ADHESION: 

Por las razones anteriormente expuestas, nos encontramos ya 

en aptitud de indicar que hay una .falta de acuerdo de v.2, 

luntades en el mál llamado contrato de adhesifm; enseguida -

expondremos el porqu~ de nuestra afirmación. 

La tesis liberal se apoya en la creencia de que toda situ!; 

ción juridica debe nacer de un contrato y excepcionalmente -

podr~ surgir por la .fuerza de la ley; esta regla no es !.. 

xacta, ya que al lado del contrato aparecen nuevas catego-

rias de actos juridicos que los civilistas quieren a todo -

trance comprender de grado o por fuerza en el antiguo marco 

del contrato, pero ·en realidad son actos absolutamente dii'~ 

rentes. 

Si la .fórmula del contrato contin~a siendo la estipulación -

romana SPONDESNE (prometes), SPONDEO (prometo), esto exige dos 

voluntades individuales en juego, que al ponerse de acuerdo 

sobre un objeto determinado, dan nacimiento al acto; ese acto 

volitivo de una de las partes,· se deterlllina por el acto 

de voluntad de la otra, de lo que resulta indubitablemente -

que al no concurrir esas voluntades, no podr~ hablarse de 

la existencia de un Contrato. 
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En el caso del mal llamado Contrato de Adhesión las condi-

ciones generales de la proposición estful. determinadas, no por 

el proponente, sino, en fil.tima instancia, mediante la decidi

da intervención estatal, siguiendo un sistema de tari.fas o.fici~ 

les respecto de las cuales es inoperante la voluntad de los 

particulares; estas circunstancias son las que dan origen al .fenÉ_ 

meno de la ádhesión, de tal suerte que mediante la simple 

comparación de los atributos de la adhesi6n, con los elemen -

tos del contrato a los que hemos hecho referencia, en la 

adhesión falta, en rigor, el acuerdo de voluntades, ademru; 

de que por lo que hace al consentimiento, es indiscutible que 

~ste está condicionado por un incuestionable estado de necesidad 

ya que el servicio de transporte, la energ1a el~trica, el 

servicio telefónico, etc., son satis.factores,a los que en la 

vida moderna no es .factible renunciar. 

A nuestro entender, la figura en estudio no debe ser consider~ 

da como un verdadero contrato, ya que lo impide la circunst<l!l 

cía de que por muchos equilibrios que se hagan sobre las vi~ 

jas concepciones jur1dicas tradicionales, no es posible descono-

cer que la voluntad de las partes, en este supuesto contrato 

cuenta . menos que la necesidad de aceptar cláusulas en cuya forma -

ción no existe la más remota posibilidad de que intervengan, dél!!, 

do origen a que una de las partes quede, evidentemente, en

tregada a la voluntad todopoderosa de la otra, sin más de -

fensa que la que supone la intervención que el Estado se re-

serva en estos casos mediante el control, frecuentemente inefi

caz, que tiende a evitar que los abusos de las empresas dedicadas a 

prestar al público servicios de uso general e imprescindible, 

lleguen a un extremo insoportable que 
tes, circlUlstancia que es corriente en 

sobrepase ciertos 11mi -

los hábitos comerciales 
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de las clases que manejan estos negocios. 

Este tipo de servicios, mismos que ya han sido señalados 

y que el ciudadano necesita, no se pueden tener o no t~ 

ner, cuando se pretende vivir civilizadamente, y, por con

siguiente, la voluntad de las partes en la aceptación de 

las condiciones impuestas serl'i siempre .forzosa, no volunt~ 

ria. 

Ahora bien, aunque la injusticia de estos supuestos contra -

tos sea evitada mediante una decidida intervención estatal, 

tampoco esto nos autorizaría a cali.ficar a la .figura en 

estudio como un verdadero y propio contrato. 

Es entonces claro que el mal llamado Contrato de Adhesión. 

se 

de 

to 

presenta en nuestro 

la libre expresión 

indispensable para 

tiempo como la negación mtis radical 

de la voluntad de las partes, requis.!_ 

dar origen a la .figura contractual. 

En el contrato de tipo tradicional, al contrato precede el 

acuerdo de voluntades; en la figura a estudio no existe -

tal, de tal suerte cbmo pode,-uos siquiera hablar de contrato 

si .falta el requisito principal para darle vida juridica. 

Así pues enczyatramos que las necesidades sociales y los re~ 

querimientos de las grandes mayorías 

Estado a intervenir en 

de la poblacibn, 

al obligado la .formación y ejecu 

de diversos contratos, promulgando leyes con el objeto -

regularlos, siendo ejemplos claros: leyes protectoras de 

ción 

de 
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los inquilinos, disposiciones para fijar precios mrudmos a -

los artículos de primera necesidad, Ley federal de Proteccibn 

al Consumidor, Ley del Desarrollo Urbano del Distrito. Federal, 

etc. Tales disposiciones son consecuencia de la desigualdad 

ecanbmica de uno y otro contratante, que tiene como resul-

tado 

y se 

que el más 

aproveche 

la voluntad 

poderoso obtenga ventajas 

del más pobre e ignorante, 

desproporcionadas 

lo que significa 

llamado Contrato -que 

de 

de las partes en el mal 

Adhesibn, viene a ser en realidad una ilusibn o una 

verdadera ficci6n de la ley. 

Aunándose a esto, concurre otro factor important1simo, el de 

que el objeto 

o bienes tan 

consumo. 

de estos mal 

indispensables 

Cabe indicar qUe si bien es 

tual está limitada por una 

entre otras condiciones, al 

llamados contratos son servicios 

que no dejan alternativa a su 

cierto que la voluntad contrac

serie de preceptos que atienden 

orden ptblico y a las buenas 

costumbres, esas limitaciones podemos afirmar que son noI'l1láles 

y que ni aun en épocas de absoluto liberalismo, fueron d~ 

jadas a un lado, pero junto a ellas, el progreso del pens,e. 

miento econ6mico y politico provocaron la necesidad de poner 

en práctica determinadas instituciones que han derrumbado r,e. 

dicalmente ia autonomía de la voluntad como principio rector 

y cada día imponen mayores diques 

do en un mito el principio de la 

a la voluntad, 

Autonomía de los 

convirtiel!_ 

particul,e. 

res, circunstancia que nos faculta a sostener que no hay a

cuerdo de voluntades en el mal llamada Contrato de Adhesi6n. 
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Con el Pin de apuntalar nuestro criterio arriba señalado, 

indicaremos enseguida algunas de las ideas rectoras de la -

Exposición de Motivos del Código Civil para el Distrito Fede-

ral vigente, y el discernimiento que hace la Tercera Sala 

de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, respecto de 

la problemática que se plantea: 

El Código Civil para el Distrito FEderal (24) vigente , a la 

letra dispone: 

". • • la desenfrenada competencia originada por la introduc -

ción del maniquismo y el gigantesco desarrollo de la gran i!!, 

dustria que directamente aPecta a la clase obrera, han he

cho indispensable que el Estado intervenga para regular las 

relaciones jurídico económicas, relegando a segundo término el 

no ha mucho triunfante principio de que la "Voluntad de 

las Partes es la suprema ley del contrato " •. 

Agregando además: 

"La fuerza de la tradición, la obra de las costumbres, sin 

duda que son irresistibles; pero muchas veces sancionan i -

rritantes injusticias, privilegios odiosos, que el legislador 

con valentía debe borrar, y debe recoger las reivindicaciones 

de los oprimidos, de los vejados, para convertirlas en pre -

ceptos legales " 

(24) Código Civil para el Distrito Federal, Editorial Porrúa, 
México, Págs. 8 y 9 
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Ahora bien, la Tercera Sala de la Suprema Corte de Justi

cia de la Naci6n (25) con un acertado criterio juridico, e~ 

pone en relacibn al tema que nos ocupa, lo siguiente: 

"1222,- ENERGIA ELECTRICA. CONTRATOS DE SUMINISTRO DE. SON DE 

ADHES!ON, Es inadmisible el supuesto de considerar a la ce-

lebracibn de los contratos de suministro de energia eléctri-

ca, con!'orme a las normas juridicas de cartlcter dispositivo 

que consagran el principio de la autonomia de la voluntad 

en la contratacibn, que incluye por un lado la libertad de 

contratar o no, y, por otro, la libertad de definir el CO!l_ 

tenido del contrato· celebrado, siendo que, en realidad, ta

les contratos, que la doctrina denomina como contratos de 

adhesibn, o sea "aquf!llos en los que una sola de las par

tes fija las condiciones del_ contrato a las que debe suj~ 

tarse la otra en caso de aceptarlo" (Planiol Marcel, Traité 

de Droit Civil, T. II ptlrrafo 972 9a. Edicibn 1923), como son, -

por ejemplo el contrato _colectivo de trabajo, el de seguros, 

el de distribuci6n de aguas, el de suministro de gas y 

electricidad, las ofertas al público, etc., que no tienen -

los trazos del contrato cl~ico, no existe la igualdad de -

los contratantes, como se hace suponer según la teoria de 

la autonornia de la voluntad, pues por un lado se encuentra 

un particular y por el otro una potencia econ6mica, la ma

yor de las veces, que impone las condiciones generales que -

se proponen a todo el p~blico, en los mismos tf!rminos, y 

~son sometidas a su aceptacibn o rechazo, excluyendo 

(25) Jurisprudencia y Tesis sobresalientes, Actualizacibn IV Civil 
sustentadas por la Tercera Sala de la Suprema Corte de Justicia de 
la Naci6n, Direcci6n y Compilacibn: Francisco Barrutieta, Mayo, - -
1978, 
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toda posibilidad de admitir que las partes puedan, por su 

voluntad y aun por mútuo acuerdo, variarlas o modificarlas 

mfudme cuando esas condiciones generales son impuestas por 

disposiciones legales de car~cter imperativo _y coactivo y -

de eminente interés público y de servicio social, que im

f,iden, restringen o modifican la autonom1a de la voluntad 

de los contratantes. Asi, la Ley de la Industria Eléctrica 

(En relación con los art1culos 27, párrafo sexto, y 73 .fra_g_ 

ción X de la Consti'llución Politica de los Estados Unidos~ 

Mexicanos) en su articulo 3º, eleva a la categoria de or

den público la generación, trans.formación, distribución, ex

portación, importación, compra venta, utilización y consumo 

de energia eléctrica, y las demás actividades relativas a 

estos objetos, al decir: "Se considera de utilidad pública 

todos los actos relacionados con la industria eléctrica" y 

en su articulo 36, expresamente ordena: "La venta de energia 

eléctrica sólo podrá efectuarse de conformidad con tari.fas -

fijadas y contratos 

tará .facultada, en 

aprobados por la Secretaria, la que e~ 

los términos del reglamento, para revi!. 

a fin de modificarlos, o de fijar nuevas 

nuevos contratos para la mejor satisfac :.. 

sar unas y otros, 

tari.f'as y aprobar 

ción del servico de que se trate". Luego entonces, en ma-

teria de cnntratos de suministro de energia eléctrica, no 

hay libertad de contratación, sino que, como lo previene el 

articulo 36 citado, los contratos no sólo deben celebrarse 

conforme a las tarifas fijadas por la Secretaria de Indu.l!. 

tria y Comercio, 

a la aprobación 

tad de revisar 

sino que deben ser sometidos previamente 

de ésta, la cual tiene, además, la facu;!;_ 

unas y otros, a fin de modificarlos. 



83 

Por lo tanto, en esta clase de contratos no prevalece la 

autonom1a de la voluntad de las partes sobre las norma~ 

juridicas de carácter estatutario que deben regir las re

laciones de los contratantes, como lo son un particuJ.ar y 

la Comisión Federal de Electricidad, organismo descentraliz~ 

do. Y tan es asi, que la misma Ley de la Industria -

Eléctrica en sus articulas 46 fracción primera y 49, est~ 

blece una sanción administrativa a las "empresas" que ven

den energia eléctrica, cuando cobran cuotas diferentes a -

las señaladas en las tarifas o contratos de suministro de

energía eléctrica aprobados por la Secretaria, y dispone -

que la imposición de dicha sanción no libera al usuario

de la obligaci6n de pagar la energía consumida indebidamea, 

te. Asi pues, existiendo disposiciones legales de carácter 

imperativo y de eminente interés público que excluyen de 

toda posibilidad legal de que los contratantes modifiquen -

libremente el precio de la energía sin violar dichas no!. 

mas, si ambos contratantes, contraviniendo esas disposiciones: 

legales, de común acuerdo, modi.fican el precio señalado en 

sus contratos, efectu,mdo un descuento sobre el importe de -

la 

gor 

energia, 

desde 

fijado 

el dia 

en la tarifa oficial nfunero seis en vi 
dieciséis de octubre de mil novescientos 

cincuenta y seis, ni ese convenio ni su cumplimiento vo -

luntario por ambas partes,generan a favor de los particu

lares su pretendido derecho de seguir pagando el fluido -

con el 

rifa, 

Civil 

aludido descuento, y no coforme a la 

porque, según los articulas 6°, 8° y 10° 

Federal, la voluntad de los particulares 

susodicha t~ 

del Código -

no puede e-
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::dmir de la observancia de la ley ni alterarla o modifica!:_ 

la; sólo pueden renunciarse los derechos privados que no ar~ 

ten directamente el 

contra el tenor de 

blico serfui nulos, 

interés ¡mblico; los actos 

las leyes prohibitivas o 

salvo que la ley ordene lo 

ejecutados 

de interés 

contrario; 

pú 

y 

contra la observancia de la ley no puede observarse desuso, 

práctica, costumbre en contrario". Amparo Directo 9539/1967. 

Arcadio Valenzuela y Coags. Julio 22 de 1974. 5 Votos, Po -

nente: Mtro. Ernesto Solís López. 3a. Sala Séptima Epoca 

Volumen 67, Cuarta parte, Pág. 28, 3a, Sala, Boletín Nº 7 -

al Semanario Judicial de la Federaci6n, Pág. 60. 3a. Sala

Inf'orme 1974, Segunda Parte , Pág. 36. 

Es así que nuestra época, incapaz de hacer frente a las -

realidades, se esconde en los recovecos de una terminología 

juridica que trata de aparentar que vivimos bajo el imperio 

de una libertad, cuando ésta se encuentra superada por re.!:. 

lidades econ6micas y políticas, lo que ha dado lugar a un 

tutelaje estatal, que va más all.fi. de las habituales atrib:!:, 

ciones del 

das a la 

indubitable 

Estado, 

intimidad 

que no 

para intervenir en esferas antes reserv,l:. 

de los hombres y que implica en forma 

existe acuerdo de voluntades en el mal 

llamado CDntrato de adhesión. 
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Al respecto, nos parece acertado enunciar la idea del m,e. 

estro Leon Duguit (26) la cual sintetiza nuestro pensamien_ 

to y explica el porqué de nuestra postura: 

"Seria un contrato cl'lmico aquél en el cual las partes 

estuvieran comprometidas de antemano y no pudieran de nin!T,!! 

na manera determinar las clfi.usulas del convenio". 

(26) Citado por Néstor de Buen Lozano. La Decadencia del Contrato, 
Ob. Cit. P~g. 92. 



CAPITULO !! 

SITUACION DEL MAL LLAMADO CONTRATO DE ADHESION 

CON NUESTRO DERECHO POSITIVO. 

A) La teor1a de los Vicios de la Voluntad 

frente al mal llamado Contrato de Adhe

sión. 

B) La teor1a de la Inexistencia y de las 

Nulidades frente al problema. 

c) El mal llamado Contrato de Adhesi6n 

frente al Derecho Administrativo. 
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A) LA TEORIA DE LOS VICIOS DE LA VOLUNTAD FRENTE AL MAL LLAMADO 

CONTRATO DE ADHESION. 

En el presente capítulo 

.frontar a la figura en 

·instituciones de nuestro 

nuestra 

estudio 

Derecho 

finalidad será el 

con algunas de 

Civil, a efecto 

con. 

las -

de -

determinar sus alcances y corroborar que en el mal -

llamado Contrato de Adhesibn no existe acuerdo de v.2, 

luntades, ya que el l;mbito de aplicaci6n de estas 

instituciones, a pesar _de ser generales para las de

más figuras contractuales, en el caso q.re nos ocupa 

se particularizan, evidenciando en forma determinante 

la negaci6n de su pretendida naturaleza contractual. 

Resultando pues, que si se aplicaran en mayor o me -

nor proporcibn las instituciones del contrato a la -

figura jurídica en estudio, para lograr una acumula -

cibn híbrida de éste a aquél, con tal criterio dedE 

ciriamos que un testamento o una declaracibn unilate-. 

ral de voluntad serian contratos, pues a estas figu

ras se les aplica en cierta medida las instituciones 

que regulan a la figura contractual. 



88 

De tal suerte, iniciaremos el estudio de la Teoría 

de los vicios de la Voluntad .!"rente a la J.'igura 

en estudio, partiendo del supuesto consagrado en el 

artículo 1812 del Código Civil para el Distrito F~ 

deral vigente, el que a la letra dispone: 

"El consentimiento no es válido si ha sido dado -

por error, arrancando por violencia o sorprendido -

por dolo". 

Así pues, respecto al primer vicio de la voluntad, 

indicaremos que el error para el Diccionario Enciclj! 

pédico UTBHA (1), significa: 

''Vicio del consentimiento causado por equivocacif>n de 

buena fe, que anula el acto juridico si afecta a -

lo esencial del mismo o ,de su objeto". 

Para el Dr. Juan D. Ram1rez Gronda (2), el error -

será:· 

"Concepto falso respecto de lo que establece la no!_ 

ma jurídica". 

El notable jurista Hemard (3) nos indica, que: 
"El error es una creencia no conforme con la verdad". 

(1) Diccionario Enciclopédico UTEHA,Editorial Hispano llmerica
na, Tomo IV, Voz.- Error, Pág. 707.* 

(2) Dr. Juan D. Ram1rez Gronda, Diccionario Jurídico, Editorial 
Claridad, Buenos Aires, 6a. Edición, Voz.-Error, Pág. 139. 

(3) Manuel Borja Soriano, Teoría General de las Obligaciones, 

Editorial Porrúa, México, Tomo l 3a.Edición,Pág. 245. 
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Por otra parte, Demogue (4) afirma que el error es: 

"Un estado psicológico en discordancia con la reali -

dad objetiva". 

Para Baudry-Lacantinerie et Barde (5), le reducen a: 

"Una noción falsa". 

Asimismo, el maestro ignacio Galindo Garfias (6) nos 

indica que el error es: 

"El falso conocimiento de una cosa o el total des-

conocimiento de ella, y que determina al sujeto en 

la formación de su volunta~, en un sentido distinto 

a aqu~l que se hubiera formado sin la existencia -

de esa circunstancia". 

Finalmente, el maestro Ernesto Guti~rrez y Gonzfllez -

(7) respecto al error, nos señala que: 

"Es una creencia sobre algo del mundo exterior que -

estfl~n discrepancia con la realidad ", 

(4) Manuel Borja Soriano, Ob. Cit. Pág. 245 

(5) Manuel Borja Soriano, Ob. Cit. Pág. 245. 

(6) Ignacio Galindo Garfias, Derecho Civil, Editorial Porr<ia, 
M~xico, 2a. Edición, Pág. 229, 

(7) Ernesto Guti~rrez y González, Derecho de las Obligaciones 
Editorial Cajica, 5a. Edición, 1976, Pág. 273, 
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Con fundamento en las definiciones anteriormente expues-

tas, y contraponi~dolas con la figura en estudio, se 

determina claramente que el error, dentro de la cele

braci6n de un mal llamado Contrato de Adhesi6n, es 

imposible de concebir, ya que no se podria arguir e_l! 

te vicio del consentimiento debido al objeto de éste, 

o sea un servicio público. 

Ejemplificando lo anterior, significa que no es facti

ble incurrir en el error al solicitar el suministro 

de energia eléctrica, argumentando que lo que se de -

seaba era el suministro de gas combustible. 

Ahora ·bien, enseguida abordaremos el estudio de la -

violencia, y al respecto indicaremos que este término 

juridico en el Diccionario. Enciclopédico Quillet (8) 

se le define como: 

"La violencia afecta la libertad del agente; puede 

ser fisica o intimidatoria". 

Para el Dr. Juan D. Ramirez Gronda (9), significa: 

"Una de las causas de nulidad de los actos juridicos. 

Consiste en utilizar la fuerza para obligar a alguien 

a proceder contra su voluntad". 

(8) Diccionario Enciclopédico Quillet, Editorial Cumbre, S.A., 
Tomo VIII, Voz.- Violencia, P~g. 497, 

(9) Dr. Juan D. Ramirez Gronda, Ob. Cit. Voz.- Violencia, P~g. 
286. 



91 

Para Baudry-Lacantinerie et Barde (10), significa: 

· "En realidad no es la violencia misma, sino el te 

mor, su efecto ordinario, el que vicia el consentí 

miento". 

El maestro Ignacio Galindo Garfias (11) respecto a e,l!_ 

te término jurídico, expone: 

"Se llama violencia o intimidaci6n, a toda coacci6n -

ejercida sobre la voluntad de una persona, sea por' 

la fuerza material o por medio de amenazas, para d~ 

terminarla a consentir en un acto jurídico". 

Igualmente, para el maestro Ernesto Gutiérrez y Gonz! 

lez (12), este vocablo jurídico lo define como: 

"Es el miedo originado por la amenaza de sufrir un 

daño personal, o que lo su.i'ran personas .o cosas que 

se tienen en alta estima, y que lleva a dar la vo

luntad de realizar un acto jurídico". 

De los conceptos anteriormente vertidos se deduce que 

es imposible la celebraci6n de un mal llamado Contr.e. 

to de Adhesión mediando la violencia, puesto que los 

servicios públicos que se prestan a través de éste, 

no le pueden ser impuestos a los particulares mediél:!l 

te amenazas o violencia, ya que al ser necesidades 

de la vida moderna se ven ¡.n·r:,cj,,;,tl_,_.s a solicitarlos. 

(10) Manuel Borja Soriano, Ob. Cit. Pág. 254. 

(11) Ignacio Galindo Garfías, Ob. Cit. Pág. 233, 

(12) Ernesto Gutiérrez y Gonzá1ez, Ob. Cit. Pág. 305, 
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A continuación indicaremos que respecto al dolo el 

Diccionario Enciclopédico UTEHA (13), nos indica que -

es: 

"El engaño, maquinación insidiosa, para lesionar o pe!_ 

judicar un derecho ajeno". 

Para el Dr. Juan D. Ramirez Gronda (14), significa: 

"Acción dolosa para conseguir la ejecución de un acto, 

es toda aserción de lo que es falso o disimulación 

de lo verdadero, cualquier artificio o maquinación 

que se emplee con ese fin". 

El maestro Ignacio Galindo Garfias (15) lo define c.2, 

mo: 

"Los artificios engañosos o maquinaciones fraudulentas -

por medio de las cuales una persona es inducida por 

otra a otorgar un acto juridico, que de otro modo -

no habria· consentido o lo habria celebrado de otra 

manera". 

Para el maestro Ernesto Gutiérrez y Gonzfüez, (16) es-

te vocablo juridico lo expone como: 

"El conjunto de maquinaciones empleados para conducir 

al error, y que determinan a la persona para dar su 

voluntad o para darla en situación desventajosa, en 

la celebración de un acto juridico". 

(13) Diccionario Enciclopédico UTEHA, Ob. Cit. Tomo IV, Voz,
Dolo, Pág. 235, 

(14) Dr. Juan D. Ramirez Gronda, Ob. Cit. Voz.- Dolo, Pág. 127 

(15) Ignacio Galindo Garfias, Ob. Cit. Pág. 232. 

(16) Ernesto Gutiérrez y González. Ob. Cit. Pág. 300 
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De las definiciones arriba señaladas, encontramos que 

confrontfuldolas can la figura en estudio, no se po

dria imaginar tal situaci6n, ya que el servicio pú

blico objeto de éste, no se ofrece al usuario me -

<liante la maquinación o artificio, sino que es am -

pliamente conocido por éste, en cuanto que represen

ta satisfactores de la vida moderna. 

Por último, en relación con la lesi6n, partiremos a 

la disertaci6n de su estudio de la definici6n que -

nos proporciona el Código Civil para el Distrito F~ 

deral (17) vigente, el que a la letra disrone en -

su articulo 17: 

"Cuando alguno, explotando la suma ignorancia, notoria 

inexperiencia o extrema miseria de otro, obtiene un 

lucro excesivo o sea evidentemente desproporcionado a 

lo que él por su parte se obliga, el perjudicado 

tiene derecho de pedir la rescinci6n del contrato, 

y de ser ésta imposible, la reducci6n equitativa de 

su obligaci6n". 

Para el Dr. Juan D. Ramirez Gronda (18), le lesi6n 

la define como: 

"El daño o perjuicio que se causa en los contratos 

en virtud de ser injusto el precio convenido". 

(17) C6digo Civil para el Distrito Federal,Editorial Porrúa, 
México, 41a. Edición, Pág. 44. 

(18) Dr. Juan D. Ramirez Gronda, Ob. Cit. Voz.- Lesión, Pág. 
189. 



94 

De igual .l:'orma, el maestro Ignacio Gal indo Garf'ias -

( 19) en su obra expone que: 

"La lesión consiste en una notoria desproporción en-

tre lo que se da y lo que se recibe a cambio". 

En forma semejante el Diccionario Enciclopédico UTEHA 

(20)., nos indica respecto a este vocablo jurídico ~ 

que es: 

"Daño que se causá en las ventas por no hacerlas -

en su justo precio". 

Finalmente, el maestro Ernesto Gutiérrez y Gonziüez -

(21) la lesión la define como: 

"El vicio de la voluntad de una de las partes, 

originado por su inexperiencia, extrema necesidad o 

suma miseria, en un contrato". 

Se deduce indubitablemente que este vicio de la vo

luntad no se da en la iigura en estudio, ya que -

resulta que las contraprestaciones por los servicios p!!_ 

blicos objeto de éste, son fijadas por el Estado a 

través de tarifas en función de un interés p6blico, 

por lo que resulta inobjetable que nunca se podría 

hablar de lesi6n en este tipo de actos jurídicos. 

(19) Ignacio Galindo Garcías, Ob. Cit. Pág. 234, 
(20) Diccionario Encilópedico UTEHA, Ob. Cit. Tomo VI. Voz.

Lesi6n, Pág. 991, 
(21) Ernesto Gutiérrez y Gonziüez, Ob. Cit. Pág. 310. 
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B) LA TEORIA DE LA INEXISTENCIA Y DE LAS NULIDADES FRENTE 

AL PROBLEMA. 

En forma subsecuente iniciaremos ahora el estudio de 

la Teor1a de la Inexistencia y de las Nulidades con 

el objeto de conErontarlas al mal llamado Contrato de 

Adhesi6n. 

De tal suerte, cuando un acto jur1dico es vfilido , se 

entiende que éste connota la idoneidad del acto para -

producir todos los efectos juridicos que, de acuerdo a 

su naturaleza, es susceptible de crear; sin embargo, 

esto no ocurre cuando indicamos que el acto es invá -

lido, pues la invalidez presenta varios grados de gra

vedad a los que la ley aplica un diverso tratamiento-

tal es el caso de la causa de invalidez cuando ata-

ca al acto tan proi'undamente, que ni siquiera permite 

que dicho acto nazca, estaremos frente a un acto ine -

xistente, Si por el contrario las causas no dañan al 

acto tan radicalmente, y éste nace aunque en forma d.!il_ 

fectuosa, estaremos frente a un acto nulo, al que el 

Derecho aplica un tratamiento especifico, pues no per

mite que el acto produzca sus efectos, en tanto éste 

no reúna los elementos de existencia o los requisitos 

que la ley señala para la validez del acto. 
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Con el objeto de esclarecer lo anterior, indicaremos que 

en los siglos XVII a XVIII, gracias a la labor de 

Cuyas y Domat, se lograron conciliar los principios del 

Derecho Romano con los logros obtenidos hasta entonces 

en materia de nulidades. 

Estos autores, precursores del Código de Napoleón, intr,2. 

dujeron definitivamente el concepto de nulidad de pleno 

derecho, ligado a los principios de orden público o c.9. 

rno apuntaren los postglosadores para proteger el interés 

general, estableciendo que ésta podia ser invocada por 

cualquier persona que tuviera un interés legitimo, agre

gando además que sus efectos no podifui ser convalidados 

en forma alguna. 

Por otra parte, la simple . anulabilidad se establece para 

defender el interés de los particulares en los casos 

que hubiera error, dolo o violencia, además; el acto 

viciado de nulidad relativa podia ser confirmado o rati 

Picado. 

De esta forma, en el siglo XVIII y en base a los ref~ 

ridos argumentos, se tenia elaborada la teoria de la 

invalidez del acto juridico, misma que se reduce a una 

.fórmula bastante sencilla y clara: 
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"La nulidad absoluta o nulidad de pleno derecho prote

g1a el interés general y la nulidad relativa o sim -

ple anulabilidad, se concebía en proteccibn del interés 

particular". 

La Teoría Cl~sica de las Nulidades nos indica que la 

nulidad de pleno derecho, es aquélla que ataca a los 

actos que se realizan en contra de textos legales 

prohibitivos o preceptivos, o sea, que se celebren 

violando el orden p~blico, la moral o las buenas cos-

tumbres. 

De acuerdo, a lo arriba señalado, la nulidad de ple

no derecho, ataca al acto desde su raíz, en el ins-

tante mismo en que se Eorrna éste, de tal suerte que 

no puede producir, los eEectos que las partes preten -

dan, ya que los que lo han otorgado no se hayan liga

dos por vínculo jurídico alguno, pues la relaci6n ju

rídicamente hablando no ha sido creada. 

Cabe señalar que la nulidad de pleno derecho puede ser 

invocada por cualquier interesado y sus eEectos son 

Erente a las partes y todos los terceros, es decir 

erga omnes; no puede desaparecer por conEirmacibn o 

ratificacibn, adern~s de ser imprescriptible. 
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Al respecto, los eminentes juristas Aubry et ·Rau, Colín 

et Capitant y Marcel Planiol (22) coinciden al indicar-

que la nulidad absoluta o de pleno derecho es: 

"La que ataca a los actos que se ejecutan materialmen-

te en contravenci6n o un mandato o a una prohibici6n de 

una ley imperativa o prohibitiva, es decir, de orden -
público. Tales son los contratos que tienen por objetivo 

un acto ilicito". 

Ahora bien, si coní'rmi.tamos a la .figura en estudio con 

la nulidad absoluta o de pleno derecho, nos encontramos 

que resulta a todas luces inconcebible, ya que en los 

mal llamados Contratos de Adhesi6n, al ser aprobados sus 

textos por el propio Estado no pueden contravenir textos 

legales o preceptivos, pues resultaria p·arad6jico que el 

propio Estado propieiara o consintiera un acto juridico -

contrario a las disposiciones emanadas de &l. 

Con respecto a la nulidad relativa, la Teoria Clisica -

de las Nulidades nos señala que son tres las causas 

principales que producen la simple anulabilidad del acto 

y son: 

A) La incapacidad del autor del acto. 
B) Los vicios de la Voluntad. 
e) La falta de formalidades que debe revestir el acto. 

(22) Manuel Borja Soriano, Ob. Cit. P~g. 111. 
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La acción de anulación se otorga como una medida prote.s, 

tora del interés de determinadas personas misma que debe 

ser decretada por el juez o sea que requiere de la ac-

ción procesal para que tenga factibilidad. 

El acto aEectado de nulidad relativa produce sus efe~tos, 

los cuales habrmi de cesar al reconocerse judicialmente 

la causa de anulación, es decir, que el efecto de la 

nulidad no se produce de inmediato pero el acto vive, 

"bajo una amenaza de muerte "· (23) 

Una vez declarada la nulidad por un tribunal, ésta pro 

duce sus efectos retroactivamente como aEirma el tratadi.J! 

ta Marcel Planiol (24), al indicar que: 

"El acto cae con todos los efectos que hab1a producido 

y se extingue a ful para el. pasado". 

La nulidad relativa es disertada en forma semejante por* 

los maestros Baudry-Lacantinerie, Marcel Planiol y Colin et 

Capitant (25), al indicar: 

"La nulidad relativa es una medida de protección que la 

ley establece a favor de personas determinadas, por ejem. 

plo, los incapaces". 

(23) 
(24) 
(25) 

Ignacio Galindo Garfias, Ob. Cit. 
Ignacio Galindo Garfias, Ob. Cit. 
Manuel Borja Soriano, Ob, Cit. P~g. 

P~g. 
P~g. 

252. 
252, 
111, 
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Conf'ront ando 

mal llamado 

los aspectos de la nulidad relativa con el 

Contrato de Adhesión, tenemos que no podri!!. 

mos invocar ésta, en razón de que el acto 

objeto o f'in ilicito, puesto que el objeto 

pone un servicio público que el Estado debe 

o regular su satisfacción cuando él no lo 

rectamente. 

tenga un 

siempre su

satisfacer 

ofrezca di -

Por lo que toca a la falta de capacidad de las partes 

que en cualquier contrato originaria la nulidad, en es

ta figura está definitivamente descartada, ya que el 

Estado o empresa que preste el servicio, poseerá siem ~ 

pre capacidad para celebrar el acto¡ por lo que toca a 

la capacidad del usuario ésta se encuentra totalmente 

descartada, en virtud de que la naturaleza del servicio 

elimina esta hipótesis, ade¡nás de no ser un requisito 

de validez en algunos de estos actos, siendo ejemplo 

claro el hecho de que un menor no podria transportarse 

si no lo hiciere con sus representantes. 

En cuanto a la forma 

Adhesión, no resulta 

tra preestablecida por 

en los mal llamados Contratos de 

ya que ésta se encuen

Estado a través de 

imaginable, 

el propio 

f'órmas escritas, 

como "machotes", 

1.'ecto aprueba. 

denominadas en 

que el mismo 

nuestro léxico juridico -

proporciona o en su de -
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Toca 

surge 

el turno de estudio a la inexistencia, misma que 

que 

tal 

tad 

a raiz de que los tribunales franceses encuentran 

las causas de invalidez de un acto pueden ser de 

gravedad que propiamente puede decirse que la _ voltl!l 

no existe, que falta absolutamente; estos supuestos 

provocan 

quen que 

que la jurisprudencia de estos tribunales indi

no es nulo, es inexistente, puesto 

Eundamental, esencial para el acto 

el acto 

que carece de algo 

mismo, sin el cual no puede siquiera concebirse en la 

mente. 

Este concepto 

lem!m Zacharie 

entre personas 

la existencia 

cia de sexos, 

partida para 

de ideas fue aplicado por el jurista a

en 

del 

de 

primera instancia a los matrimonios -

mismo sexo, Eund!mdose en que para 

la instituci6n deberia haber diferen -

que posteriormente fue el punto de 

vocablo juridico inexistencia fuese 

y , 

que el 

aplicado a todos aquellos negocios en los cuales se de~ 

cubrieren irregularidades gravisimas. 

Para 

(26) 

los 

el 

juristas 

problema 

Baudry-Lacantinerie 

de la inexistencia, 

la siguiente manera: 

y Harcel Planiol 

lo describen de 

(26) Manuel Borja Soriano, Ob. Cit. P~g. 111 
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"No hay que hacer intervenir a la justicia para invali

dar un acto inexistente... no se anula la nada, como 

no se puede matar a un muerto. Sin duda si hay contr.2_ 

versia entre dos particulares sobre el punto de saber 

si un acto juridico existe o no existe, la justicia i,E; 

tervendr~ para resolver la diferencia, puesto que ninguno 

podrá hacerse justicia por si mismo; pero se limitará a 

reconocer , a comprobar la inexistencia del acto; no se 

concebiria que se anulase". 

De lo anteriormente expuesto y contraponiéndolo con la 

figura en estudio resulta que como apuntábamos en el Ci). 

pitulo precedente, a la figura en estudio la Doctrina y 

la Jurisprudencia han hecho una serie de arreglos técni

c0=juridicos que hacen que ésta tenga la apariencia de -

un contrato, pero lejos de subsanar sus imperfecciones, 

s6lo han logrado desvirtuarla aun m~s; es as1 que si 

pensamos que un acto juridico denominado cDntrato es in!t 

xístente puesto que la voluntad de uno de los contra -

tantes se manifiesta en aquel vinculo no como un libre 

y espontfu1eo acuerdo, sino como una imperiosa necesidad -

que debe satis.Pacer el usuario para vivir de acuerdo a 

la vida moderna; tal supuesto se desprenderia al apli 

car con estricto rigor jur.S:dico el espiritu del articulo 

2224 del C6digo Civil para el Distrito Federal vigente , 
el que a la letra dispone: 
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"El acto juridico inexistente por la falta de consentí -

miento o 

producirá 

de objeto que 

efecto legal 

pueda 

alguno. 

ler 

cía 

por confirmación, ni 

puede invocarse por 

por 

todo 

Con 

le 

esto 

da un 

queda demostrado que 

especial tratamiento 

nuestro Derecho positivo, cosa 

materia de él, no ser 

No es susceptible de va -

prescripci6n; 

interesado". 

su inexisten-

a la figura en estudio 

por otras instituciones 

que no ocurre en otras 

se 

de 

fi 
guras realmente 

cia nuevamente 

dida naturaleza 

Adhesi6n. 

contractuales¡ esto nos da como consecue_!l 

el redundar en la negaci6n de la preten

contractual del mal llamado Contrato de 
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C) EL MAL LLAMADO CONTRATO DE ADHESION FRENTE AL DERECHO 
ADHIMISTRATIVO: 

Ahora bien , tomando en consideraci6n que desde que e -

xistierón las primeras forraas de sociedad, se realizaron 

acuerdos entre personas para reglar ciertas situaciones, 

en principio bastante simples, con el transcurso del 

tiempo y a raiz de la multiplicidad de las relaciones 

establecidas por esta via, surgi6 la necesidad de re9!! 

lar con más precisi6n tales convenciones, es asi como 

surge la teoria de los contratos. 

Este tipo de inclinaciones será la pauta que la cien-

cia del Derecho,atenta a un continuo esfuerzo, a un -

incesante trabajo de adaptaci6n, de trans.formaci6n y rei!!, 

tegración, dé como consecuencia en nuestros dias que 

surja en contraposici6n al · Derecho Privado, protector 

del interés particular que durante siglos ha prevalecido 

en nuestro medio, origen al Derecho Administrativo, 

aquél que tiene como .fi..l'lalidad el procurar las necesi

dades de la comunidad, es decir, el cambio de la pro 

tecci6n del interés particular al colectivo como .final.:!:. 

dad objetiva. 

Asi, en el presente capitulo confrontaremos a la figura 

en estudio con el Derecho Administrativo e iniciaremos 

su desarrollo indicando que para el Dr. Juan D. Ramirez 

Gronda (27), significa: 

(27) Dr. Juan D. Ramirez Gronda, Ob. Cit. Voz.-Derecho Admi
nistrativo, Pág. 115, 
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11El conjunto de normas positivas y de principios de De

recho Público de aplicación concreta a la institución y 

funcionamiento de los servicios públicos y al consiguieE_ 

te contralor jurisdiccional de la Administración Pública". 

Por otra parte, el maestro Andrés Serra Rojas (28), lo 

define como: 

"La rama del Derecho Público interno y en muchos aspe.s:, 

tos, externo, constituido por el conjunto de normas pa

ra la organización y funcionamiento del Poder Ejecutivo 

y del ejercicio de la función Administrativa del Estado" 

Para los maestros Fernando Flores Gómez Gonz~ez y Gus -

tavo Carvajal Moreno (29), lo conceptúan como: 

"Ciencia que estudia los principios que inspiran y las 

normas que regulan la organización, las funciones y la 

juridicci6n administrativa". 

(28) Andrés Serra Rojas, Derecho Administrativo, Editorial -

PorrÍl.a, México 2a. Edici6n, 1961 , Pág. 268. 

(29) Fernando Flores Gómez Gonzalez y Gustavo Carbajal Moreno, 
Nociones de Derecho Positivo Mexicano, Editorial Porrúa, 
México, 11 a. Edici6n, Pág. 198. 
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En el Diccionario Enciclópedico UTEHI\. (30), el Derecho Administrativo 

es definido como: 

"Parte del Derecho I'(,.blico constituido por el conjunto de normas que 

regulan el funcionamiento de los 6rganos ejecutivos del Estado para -

el cwnplimiento de sus fines respectivos, las relaciones de estos ór

ganos entre si, la de los mismos con los administrados y la de éstos 

con aquéllos, en todos los 6rdenes a que la función y jurisdicción a.9. 

ministrativa alcanzan". 

Para el maestro Eduardo García Maynez (31),lo precept<,.a como: 

"El Derecho Administrativo es la rama del derecho 'Público que tiene -

por objeto especifico la administración p~lica". 

Ahora bien, para los efectos del presente trabajo,se hace necesario -

explicar qué se entiende por Administraci6n I'(,.blica, ya que de su COfil 

prensi6n tendremos las bases necesarias para confrontar al Derecho A§. 

ministrativo con la figura en estudio. 

De esta forma, el Dr. Juan D. Ramírez Gronda (32), nos expone que la 

Administración I'(,.blica es: 

"La .funci6n consistente en asegurar la aplicaci6n y la marcha cotidia

na de los servicios públicos". 

En el Diccionario Enciclópedico UTEHA (33), significa: 

"Acci6n del gobierno al dictar y aplicar las disposiciones necesarias 

para el cumplimiento de las leyes y para la conservación y fomento de 

los intereses pfi.blicos", 

(30) Diccionario Enciclópedico UTEHA, Ob. Cit. Tomo III, Voz.- Dere -
cho Administrativo, P~g. 1248. 

(31) Eduardo García Maynez, Introducción al Estudio del Derecho Edit,2. 
rial Porrúa, México, 25a. Edición, P~g. 139. 

(32) Dr. Juan D. Ramirez Gronda, Ob. Cit. Voz. Administraci6n N1blica, 
P~g. 37. 

(33) Diccionario Encic::lópedico UTEHA, Ob, Cit. Tomo I, Voz.- Adminis -
tración Pública, P!g. 186. 
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Para el notable maestro Eduardo García Maynez, (34) la 

define como: 

"Actividad a través de la cuál el Estado y los suje-

tos auxiliares de éste tienden a la satisfacci6n de 

los intereses particulares". 

De igual forma, el jurista Villegas Basilbaso (35) la 

expone como: 

"Aquella funci6n del Estado que consiste en una activi-

dad concreta y continuada ... , que tiene por objeto 

tisfacer en forma directa e inmediata las necesidades -

colectivas". 

De lo expuesto nos encontramos que el Estado a través 

de la Administraci6n Pública regula situaciones en las 

cuales el interé~ colectivo está de por medio, median-

te normas que se encuentra:~ contenidas dentro de lo 

que denominamos Derecho Administrativo, 

Ahora bien, partiendo del hecho de que el objeto del 

mal llamado Contrato de A'dhesi6n se encuentra dirigido 

a la satisfacci6n de necesidades públicas, no cabe du-

da que será el Derecho Administrativo el que se avoque 

a su total reglamentaci6n. 

(34) Eduardo García Haynez, Ob. Cit. Pág. 139. 

(35) Héctor Jorge Escola, Tratado Integral de los Contratos A2_ 
ministrativos, Ediciones de Palma, Buenos Aires, Volumen 
I, Pág. 29. 
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Esta opini6n la basamos en el hecho de que la crisis 

de la autonomía de la voluntad, derivada de la ruptura 

del equilibrio entre las partes que concurren a los -

contratos ha dado origen a la intervenci6n directa del 

Estado, en el régimen de las convenciones, procurando -

restablecer esa igualdad perdida por los _desniveles ec.2_ 

n6micos y la gran concentraci6n en pocas manos de bi!:., 

nes y servicios indispensables a todos. 

Esa intervencibn es la que define la nueva estructura 

que ha adquirido el contrato, cuyas características a -

doptan m~ltiples formas, que son: 

A) Imposici6n de ciertas estipulaciones. 

B) El Estado fija el contenido de ciertas cláusulas. 

e) Se prohiben ciertas formulaciones y algunos efectos 

D) El Estado declara necesaria la inclusi6n de ciertas 
cláusulas, etc. 

A raíz de esta actuaci6n estatal, se pronu,1cian autores 

como Quintano Ripolles (36), que afirman: 

"La restricci6n a la libertad de los contratos, último 

reducto de la libertad individual, ataca al Derecho de 

propiedad, y avanza contra la libertad econ6mica y, 

· consecuentemente, sobre las demás libertades". 

(36) Réctor Jorge Escola, Ob. Cit., Pág. 21 
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A nuestro parecer estas criticas confrontadas con la re.e, 

lidad social y económica de nuestros dias, pierden mucho 

de su valor y se transforman en alegaciones teóricas, de.§_ 

provistas de contenido concreto. 



CAPITULO y: 

EL DERECHO COMPARADO Y LAS DIFERENTES CORRIENTES 

DOCTRINALES FRENTE AL MAL LI»,ADO CONTRATO DE -
ADHESION. 

A) Tesis que sostienen la validez contractual 

del mal llamado Contrato de Adhesión 

B) Tesis que consideran al mal llamado Con -

trato de Adhesión como acto unilateral de 
voluntad. 

e) Situación juridica que guarda el mal lla

mado Contrato de Adhesión en otras iegisl.!!_ 

cienes. 
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A) TESIS QUE SOSTIENEN LA VALIDEZ CONTRACTUAL DEL MAL LLAMADO 
CONTRATO DE ADHESION: 

En la secuencia del presente trabajo toca el turno 

a estudio al pensamiento doctrinario que se tiene -

respecto al mal llamado Contrato de Adhesi6n, en t!l!l 

to que no es s6lo una corriente la que se avoca 

a la resoluci6n de la problem~tica planteada, pues-

to que existen juristas que sostienen su validez -

contractual como tambi(m los hay que la niegan; e~ 

to da como consecuencia que las diferentes legisla

ciones acojan en mayor o menor proporci6n las ide

as sustentadas por éstos. 

As1 pues, expondremos enseguida el criterio de aqus_ 

llos juristas que ven en la figura a estudio los 

trazos cl~sicos de cualquier contrato: 

El maestro Francois Geny (1) nos expone: 

"Que la verdadera naturaleza del contrato civil im-

plica solamente el encuentro de dos voluntades, exe!l 

tas de vicios, sobre un objeto de interés jur1dico 

de cualquier manera que se le haya fijado, natura

leza que ninguna persona podr1a negar a los contr_!l 

tos de adhesi6n11 • 

(1) Citado por Manuel Borja Soriano, Teoria General de las o 
bligaciones, Editorial Porrúa, México, Tomo I, P~g. 156:-
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Por otra parte, Dereux {2) lleva el anllisis más a Pondo 

al indicarnos lo siguiente: 

"En realidad los actos por adhesil'>n son contratos; y para 

dar de ello una prueba directa consideremos sucesivamente -

la manera como nacen • • • Presuponen necesariamente una comful 

voluntad de 

aoncederles 

ducido la 

los actos 

dos o varias personas. En efecto, ¿Puede uno~ 

existencia antes del momento en que se ha pr,2. 

adhesión? •• Consideremos ahora los efectos de -

por adhesión •• Que el adherente est~ obligado 

en la medida en que ha aceptado estarlo, 

natural; no es sino una aplicaci6n normal 

de los contratos"· 

es enteramente -

de la teoria 

Esta será la idea rectora del pensamiento de Dereux para 

establecer que el mal llamado .Contrato de Adhesión es un 

verdadero contrato, agregando ~ ádemás qu~: 

"La doctrina que creemos justa es un principio contractual, 

Pero, a diferencia de los autores clásicos, nos esforzamos 

por eliminar de esta materia toda ficci6n, y no tener 

en cuenta sino las voluntades reales de las partes, As1 

somos conducidos a considerar en los contratos por adhesi6n 

dos especies de cláusulas; 

(2) Ob. Cit. Pág. 156. 
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las cláusulas esenciales, que generalmente son verbales 

o manuscritas y las cláusulas accesorias, que son ge

neralmente impresas. 

La mayor parte de las veces, ambas partes aceptan a 

sabiendas y libremente las cláusulas esenciales. 

En cuanto a las otras, el adherente conoce o compren

de mal su tenor y alcance que pueden tener si se 

les toma a la letra; las considera destinadas simple 

mente a precisar o a completar las obligaciones que 1 
-

resultan de las cláusulas presentadas a él como princi

pales y no como debiendo de una manera disimulada, de,l!_ 

naturalizar o modificar gravemente la esencia del con

trato ••. Como se ve, segí;m nosotros, los actos por a

dhesión son contratos y sus efectos deben determinarse 

por la comfu'l voluntad de las partes; pero por esto -

mismo, es preciso respetar la jerarqu1a que, en la 

declaración de la voluntad de los contratantes, existe 

entre las diversas 

peto del esp1ritu 

dominar todo.- En 

cláusulas esenciales 

cláusulas de un 

de las clf>.usulas 

contrato. El res -

esenciales debe de 

los 

a 

adherente, en. vista de 

han debido considerar 

contratos por adhesi6n llamamos 

aquéllas que el oferente y el 

las circunstancias del contrato, 

como esenciál.es para ambas par-:-

tes y sólo éstas pueden engendrar efectos juridicos -

esenciales. Las otras, consideradas al menos por una

de las partes como accesorias, no deben de producir 

sino efectos accesorios: as1 lo quieren los principios 

de buena fe y de equidad que rigen la materia". 
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Los juristas Colin y Capitant (3) sobre el particular 

nos señalan: 

"El que se adhiere a las condiciones que se le propg_ 

nen, en realidad es libre para no aceptarlas; puede-

rechazarlas en bloque, y, por consiguiente, cuando las 

acepta da, sin duda, su consentimiento, por lo que 

seria entrar en dificultades invencibles negar a tales 

operaciones el carácter contractual". 

Josserand (4) apoya el criterio contractualista al i!! 

dicarnos lo siguiente: 

"La ley no exige en ninguna parte, que el acuerdo -

contractual vaya precedido de una libre discusión, de 

largos tratos; sobre todo, ning!tn texto exige que las 

dos partes tengan una intervención igual en la gl'me -

sis del contrato; todo lo que se pide es que ambos 

interesados consienten que exista acuerdo entre ellos 

al objeto de hacer nacer las obligaciones; poco importa -

que el terreno para el acuerdo haya sido preparado o 

no por uno de ellos, pues hemos de cuidarnos de - -

con.fundir los tratos previos con el contrato. No estl!)_ 

mos ya en el tiempo en que la estipulación romana -

reinaba soberanemente. 

(3) Rafael de Pina,Derecho Civil Mexicano, Editorial Porr~a 
México, Volumen III, 1 a. Edici6n, P~g. 344, 

(4) Ob. Cit. Pág. 345, 
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I 

Ni la igualdad econ6mica, ni la igualdad verbal, son 

condiciones para la validez de los contratos, bastil!!, 

do para dicha validez la igual juridica. 

La prueba la tenemos en la donaci6n, que es de h~ 

cho; obra exclusiva del donador, y cuyas condiciones 

no podria discutir el beneficio, es, no obstante, un 

contrato según opini6n ún~ime". 

Asimismo, el notable maestro Laf'aille (5), nos indica 

lo siguiente: 

"El contrato de adhesi6n merece llamarse de este mo-

do y ser incluido dentro de esta clase de actos ju-

ridicos, puesto que sólo se distingue de los otros 

en que su objeto es, por lo común, derivado del se!. 

vicio p<iblico; y que existe además desigualdad de hs 

cho entre las dos partes ... compensada· por el contr.e, 

lor del Estado y por una reglamentación adecuada, de 

la cuál la jurisprudencia ha hecho y hace .frecuente 

aplicación". 

Estos ser~ los criterios que se sustenten para i -

<lentificar a la figura en estudio con el contrato. 

(5) Héctor Jorge Escola, Tratado integral de los Contratos 

Administrativos, Editorial de Palma, Buenos Aires, Vo
lumen I, 1977, Pág. 93. 
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B) ,'.!!SIS QUE. CONSII?,EJ®L,AU1AJ:. LLfil41PO_filfl'RADQ_~ADJIEpIOU Cº1'1Q. 
ACTO UlULATERAL DE VOLUNTAD: 

Sin embargo, tambi~n hay reconocidos juristas que niegan ra

dicalmente la naturaleza contractual de este acto, sobresalí~ 

do entre ellos el maestro Leen Duguit (6), mismo que identi 

fica a la figura en estudio con el acto unilateral de vo-

luntad, afirmando que: 

"El caso más sencillo de lo que muchos jurisconsultos llaman 

Contrato de Adhesi8n, es el que todo mundo conoce, el del 

qistribuidor automático. 

El industrial o la administraci6n que establece en un lu -

gar público un distribuidor de este g~nero, crea con esto -

un estado de hecho tal que todo individuo que coloca en -

el aparato la moneda. indicada, se hace acreedor del objeto 

mencionado en dicho aparato o de la restitúci6n de la mon,!;_ 

da. Se dice: hay contrato de adhesi6n, porque el que hace 

uso del distribuidor se adhiere a un estado de hecho Y, 

precisamente, esta adhesi6n es la que constituye el contra -

to ••• sostengo que es un error querer referir el actó .de 

que hablo al contrato clásico. No tenemos aqu1 dos volunta-

des en presencia úna de otra, que entran en contacto y se 

pone.1 de acuerdo ••• Tenemos una voluntad, que, en efecto, ha 

establecido un estado de hecho y no una situaci6n jurídica -

individual, un estado de hecho de orgen general y .. permanente 

y otN\ voluntad que quiere aproirecharse de esta estado de -

hecho. 

(6) Citado por Manuel Borja Soriano, Teoría General de las Obliga-' 
cienes, Ob. Cit. Tomo I, Pág. 154. 
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En realidad la situación de derecho subjetivo nace de 

la voluntad unilateral de aquél, que, usando 

rato distribuidor, quiere crear una situación 

del apa

juridica. 

Lo 

todo 

blico, 

mismo diré •.. respecto del 

individuo que queriendo usar 

paga la tasa determinada 

acto por el cual 

de un servicio pú 

por la ley de ese 

servicio!' 

El maestro Salle (7) argumenta a favor de esta corrien_ 

te lo siguiente: 

"¿ En dónde encontrar en un contrato 

contrato · de trabajo o un contrato de 

festación de la com!.m intención de los 

de transporte, un 

seguro, la manJ. 

contratantes ? • 

se ofrece al público un contrato ya formado, cu-

yas cláusulas están ya impresas, al cual no faltan 

sino pocas cosas: un precio, una fecha, una firma, o 

solamente la manifestación de una voluntad tácita. El 

viajero que se presenta a la ventanilla, el cliente 

del seguro o el obrero que se contrata, no pueden a

portar ninguna modificación al contrato formado 

Pero hay más, la adhesión del contratante al contra

to que se le propone, no es libre. Es necesario al 

viajero tomar el ferrocarril, al obrero trabajar, al 

asegurado contratar el seguro; ahora bien, la compañia 

ferroviaria tiene un monopolio y el obrero y el ase

gurado no encuentran en ninguna parte condiciones más -

ventajosas, en razón del desequilibrio econ6mico, casi 

absoluto,que hace imposible toda discusión entre el oferente 

y ellos". 

(7) Ob. Cit. Pág. 154, 
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c) ~UE GUARDA EL MAL LLAMADO CONTRATO DE 

~~~: 

Enseguida veremos cuál es la situación que ocupa la -

figura en estudio en otras legislaciones,a efecto de 

corroborar el gran disenso que existe en torno al pr.2, 

blema que nos ocupa. 

Es así, que el Derecho Argentino, a través de la Jur.!,s 

prudencia emitida por sus tribunales; no hace distingo 

alguno entre los llamados contratos de adhesión (?) y 

los demás contratos, tomando como base lo dispuesto 

en el artículo 1197 del Código Civil Argentino, el 

que a la letra dispone: 

"Las convenciones hechas en los contratos forma para -

las partes una regla a la cual deben someterse como 

a la ley misma". 

Esta es la regla que es aplicada con todo rigor por 

los tribunales argentinos; esta regla tiene una salve

dad que se da cuando los pactos son atentatorios a -

la moral o a las buenas costumbres. 

Asimismo, cabe señalar que en el Derecho Argentino e-

xiste la preeminencia de las clásulas manuscritas de 

los contratos sobre las cláusulas impresas; prevalencia 

ésta que encuentra su fundamento en la pPesunción 

que las cláusulas manuscritas de un convenio ha si-

do resultado de la libre discusión entre ofertan.te y~ 

ceptante o, al menos, de que éste las ha tenido espe-
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cialmente en cuenta al finiquitar el acuerdo respectivo; 

mientras que las cláusulas impresas no han sido objeto 

de un debate especial entre las partes. 

En Francia, donde tuvo nacimiento la Teoria de los Con_ 

tratos de Adhesión, la Jurisprudencia por regla gene -

ral, se aferra a la regla clásica, seg(m la cual 

las convenciones regularmente .formuladas surten el ei'ef. 

to de ley entre las partes, y , especialmente en lo 

que ·.respecta aj,_a numii'estación de la adhesi6n, no exi~ 

ten en modo alguno condiciones distintas a las del de

recho com!m. 

Por otra parte, y con el fin de amparar al contratan

te más débil, los tribunales franceses aplican los 

principios generales de derecho vigentes en materia de 

actos jur1dicos, y han dejado establecido en numerosos 

casos que las cláusulas del contrato no pueden perjudi -

car al adherente que no las hubiere conocido al tiem

po de contratar. 

Asimismo, las cláusulas establecidas a i'in de destruir 

la realidad misma de las obligaciones del oi'ertante, 

por ejemplo las cláusulas de irre$ponsabilidad han sido 

declaradas nulas por atentatorias del oi'ertante público. 

Italia, con su Código Civil de 1942, es el !mico cuerpo 

de leyes que contempla en sus disposiciones algunos de 

los problemas que hiceron nacer la Teoria de la Adh~ 

sión; asi, el articulo 1341 de dicho ordenamiento,a la 

letra dispone: 
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"Las condiciones generales del contrato preestablecidas 

por uno de los contratantes, son eficaces con rela

ción al otro si al momento de concluirse el contrato 

éste las hubiere conocido o hubiere debido conocerlas 

usando la diligencia ordinaria. 

Todo este caso carecería de efectos si no .fueren espe

cíficamente aprobadas por escrito las condiciones que 

establecieron a favor de quienes las hubiere señalado, 

limitaciones de responsabilidad, facultades para resci!! 

dir el contrato o suspender su ejecución, lo mismo 

que si sancionare a cargo de la otra parte con c~ 

ducidades, limitaciones a las facultades de op:oner d~ 

fensa, restricciones a la libertad convencional con -

respecto a terceros, prórrogas tácitas, cláusulas com -

promisorias o derogaciones aj,_a autoridad judicial 11 • 

Asimismo, y con el objeto de dar mayor profundidad -

al referido artículo, el legislador italiano a tra -

vés del subsecuente precepto redml.dea el criterio 

sustentado por el Derecho Italiano respecto a la 

problemática planteada. 
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Así, el artículo 1342, a la letra dispone: 

"En los contratos concluidos mediante la suscripción de 

módulos o formularios preestablecidos para aisciplinar -

de este modo uniforme determinadas relaciones contrae -

tuales, las cl~usulas anexas al módulo al formular pre

valecen sobre aquéllas del módulo o formulario que no 

fueren compatibles con ellas, aún cu~do estas últimas 

no hubiesen sido canceladas. Se observan adem~s, la 

norma del segundo apartado del artículo precedente. 

Merece especial atención destacar de que en base a los -

preceptos jurídicos arriba señalados, dentro de nuestro 

marco jurídico nacional se observa una tendencia que -

vislumbra el alcance del problema que se plantea en 

el ·presente trabajo, de tal suerte, que en los arti -

culos 171 a 178 del Código Civil para el estado Libre 

y Soberano de Quintana Roo, de elaboración reciente, se 

empieza a determinar que la figura en estudio merece 

un especial tratamiento por parte del Derecho debido 

a su extrema complejidad y a la modernidad de su -

estructura. 

Expuesto lo anterior, nos resta finalmente señalar que 

toda institución jurídica nace gracias al impulso de una 

necesidad jurídica-social, misma que evoluciona a través de 

la elaboración e interpretación que se haga pnr los juris

tas de ésta, pero no hay razón alguna que justifique con

servar una ley o institución que no coincida ya con las nec.!?_ 

sidades jurídicas de una época determinada. 
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f O li Q k U S I O li [ [ 

La figura en estudio no debe ser considerada como un 

contrato, ya que las circunstancias que le rodean, im 

piden, por muchos equilibrios que se hagan sobre las 

-viejas concepciones juridicas tradicionales, desconocer-

- que la voluntad de una de las partes, en relación -

con este supuesto contrato, cuenta menos que la nece

sidad de aceptar unas cláusulas en cuya formación no -

existe la más remota posibilidad de que intervenga. 

Nos encontramos que una de las partes queda entregada 

a la voluntad todopoderosa de la otra, sin más defen

sa que la que supone la intervención que el Estado 

se reserva en estos casos, mediante un control que 

tiende a evitar que los abusos de las empresas dedi -

cadas a prestar al público servicios de uso general -

e indispensable, se sobrepasen dentro de sus pretensi.2_ 

nes comerciales; generalmente sucede esto último. 
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Sostener que el particular es libre para aceptar o no 

un contrato de esta naturaleza, constituye sin duda un 

inconsciente rasgo de hwnorismo; por otra parte, los 

tipos y caracteristicas de estos actos, por lo general 

servicios de carácter esencial para la vida humana, son 

imprescindibles, por lo que la aceptación de las condi 

cienes impuestas por las empresas que los manejan, es -

siempre forzosa, no voluntaria. 

El mal llamado Contrato de Adhesión debe desaparecer 

del ~bito del Derecho Civil, ya que si bien es cie!_ 

to que en sus origenes y tomando en consideración la 

situación económica prevaleciente al nacimiento de esta 

figura, eran adecuados tanto denominación como efectos j,!;!;. 

ridicos, también lo es que la evolución de las insti -

tuciones juriclicas ha dejado a éste sin los elementos 

necesarios para tom~sele como tal, y será el Derecho -

Adiainistrativo el que, por su naturaleza eminentemente di_ 

rigida a la satisfacción de las necesidades colectivas, 

se avoque a su nueva regl<-'Jllentación. 
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